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CONTRASTES.

P regun tad  á  Pablo .Sarasate cuál es, aparto  
fle sus m aravillosas facultades a rtís ticas, el se­
creto del entusiasm o deliran te  que arranca de

todos los públicos, y es seguro que os co n testa rá : 
— Pido  inspiraciones á  la  m úsica clásica y hago 

el am or á  la  m úsica popular. Lo que es inspira­
ción y arte  A la  m úsica c lásica ; lo que es dulzura 
y sentim iento A la  m úsica popular.

.M  II «I i  f* n  p o p u l a r »

E l inspiradfsim o lápiz do Apeles M estres nos 
ofrece con el títu lo  de Contrastes, eu dos preciosas 
figuras, la  m úsica clásica y  la  m úsica popular. 

P a ra  la  p rim era un  dios.
P a ra  la  segunda un  guripa.
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L a  m úsica clásica baja del cielo á la  tierra.
Ije m úsica jw pular sube de la  tie rra  al cielo.
L a  m úsica clásica tiene páginas inm ortales : el 

Quinfefo, de M ozart; la  Pastorela  y el Septimino, 
de B eethoven; E l  sueño de una noche de verano, de 
M endelssoiih.

L a raiísica popular ofrece en nuestro país las 
picarescas seguidillas, la  alegre jo ta , la  volup­
tuosa  habanera, y el cante andaluz, lleno de m is­
teriosa  poesía, suspiros y lágrim as de irresistible 
elocuencia, que producen en el a lm a honda y  vi­
vísim a im presión.....

L a  m úsica clásica recoge m uchas veces en la 
contem plación de la  natu ra leza  la  dulce poesía 
de las sensaciones que se experim entan  a l llegar 
a l campo, y de las escenas de am or ju n to  al arroyo.

La m úsica popular española traduce todos los 
sentim ientos y todas las pasiones. L a  jo ta  es el 
h im no del heroísm o. Los cantares andaluces tie­
nen mucho del idilio y m ucho tarabiéu de la  ele­
gía. Idilio cuando hacen de la  re ja  andaluza con­
fesonario del a m o r; elegia cuaudu lloran in g ra ti­
tudes.

Se h a  dicho que la  m úsica clásica suena como 
u n  collar de perlas roto sobre una superficie de oro.

L a  m úsica popular andaluza suena aun más 
du lcem en te : como el r umor  de uu beso.

P regun tad  á  uu  abonado á los cuartetos qué 
m úsica prefiere, y  os d i r á :

— L a m úsica clásica
P regun tad  lo propio á  un  abonado á las  verbe­

nas, y de fijo co n te s ta :
— L a m úsica popular.
Y o soy más ambicioso.
Me quedo con las dos.
E u  el estío, á las a ltas horas de la  noche, se 

oye de cuando eu cuando por las calles ruido con­
fuso de dulces preludios que llegan  á nuestros 
oidos como coro sublim e de voces m ajestuosas que 
se pierden cantando en el espacio. Torrentes de 
arm onía que nos despiertan  en lo más profundo 
dcl soñar, haciéndonos creer que habitam os re­
giones ideales de abso lu ta belleza. Melodiosas no­
tas  que ahora se oyen claras y  d istan tes ]ior el 
profundo silencio que re in a , y m ás tarde apaga el 
rodar de un coche como apaga el canto del ruise- 
fior el ruido del trueno. Trovas alegres y bullicio­
sas, 6 tris tes y sentidas, que llenan nuestro ctTazón 
de felicidad ó le ahism au en un m ar de dudas y 
dolorosos recuerdos; es la  voz de u n a  gu ita rra  á 
quien a lgún  rondador nocturno arranca  sus secre­
tos el am or el consuelo la  esperanza......
los secretos dichosos de la  hum anidad.

M ig u el  M oya.

I N F O R M E
•obre I t f

Causac ¿o la dscañencia de la Eanadsría
V  LO S áíB D lO S CO^VE^*IB^TKS

P l U A  U E JO llA I t L A  W 'UlriCA A rrU A C (í)M  BN Q O E  8 S  H A LLA .

Cou el m ayor gusto insertam os á continuación 
el lum inoso In form e  que indica el epígrafe y dis­
cuto en estos m om entos el O ousej) ¡Superior du 
A gricnltiirn. D ebesu  origen á una p regnu tahecha  
e n  el Uongre.so por el S r. A lvear, uno de los d ig ­
nos diputados por la  provincia do S an tander, y 
fué pedido de P ea l orden por el Sr. N avarro y Po- 
drigo á  aquel a lto  cuerpo.

Los Sres. D uque de V eragua, hoy P residente 
del Consejo; G arcía Gómez, P residente d é la  Sec­
ción 2.®, y López M artín ez , au tiguo  Consejero, 
nom brados para  redactarlo, han desem peñado su 
tarea  á  m aravilla. Dom inando com pletam ente la  
m ateria, y  abarcándola en toda su  m agnitud, han

hecho un  trabajo  que deben m editar así el Go­
bierno como la  clase ganadera.

U n a  sola observación hacemos po r nuestra par­
te. Im porta  á la  nación que el Inform a  no sea obra 
estéril. N uestro  deseo, y en esto creemos ser fieles 
in térp re tes de la  opinión pública; nuestro  deseo, 
es que el esp irita  de salvadora reform a que palpi­
ta  en esas pág inas, anim e á los propietarios y 
dueños de rebaños , y las  m edidas gubernativas 
indicadas se conviertan eu leyes, decretos y R ea­
les órdenes.

C r i s i s  p e c u a r ia .

L a  Comisión nom brada  p a ra  d a r  d ictam en  sobr® laa cau­
sas d e  la  decadencia  de la  g an ad e ría  española y  los m edios 
que convendría  ad o p ta r para  m ejo rar la  c rítica  situación 
e n  que  so h a lla , p asa  á em itirlo  después de m aduro  con­
sejo.

Como no se tra ta  de  escrib ir una  M em oria , sino senci­
llam ente  de red ac ta r im  in fo rm e , la  Comisión ponen te  ha  
juzgado  oportuno  no exponer doc trinas n i d iscu tir  ideas; 
eu  los estrechos lím ites que se  La tia z a d o , se concretará  á 
hacer b reves indicaciones, presciudiendo de todo asuuto 
que no  ee refiera d irectam ente á la  cuestión  consultada.

A nte todas cosas conv iene  ad v ertir  que aunque  la  Iteal 
orden de 24 d e  N oviem bre de l año  an terio r o rig en  de este 
expediente h a  de serv ir de  base  al estudio  de la  Ponencia, 
é s ta ,  sin  em b arg o , de ja rá  de  ten er en  cu en ta  un  solo ac­
c id e n te : da  á  en tender e l Sr. M inistro que la  suscribo que 
la  crisis pecuaria  es especialm ente desastrosa  e a  las p ío -  
v iuciaa  de! N orte  y  N o ro este , y  la  Ponencia  op ina  que el 
m al a lcanza po r ig u al á  to d as  las reg iones de  E spaña.

N ada se d irá  acerca de lo p ro fundo  y  g rav e  del mal, 
porque eu  la c itada Keal o rden  ae ex p o n e , con caba l cono­
cim ien to , eu los precisos térm inos sigu ien tes; «Es u u  he­
cho ta n  tr is te  como exacto  que la  g an ad e ría  e n  E spaña, 
lejos de alcanzar el p rog resivo  desarrollo  quo en o tras  na­
c iones, lejos de  ob tener la s  v en ta jas  p ositivas á que tiene 
derecho po r su  h isto ria  y  po r la  variedad de sus productos, 
lej >B de ad q u irir  nuevos m ércalo»  que coloquen a l g a n a ­
dero  en  ven ta jo sas condiciones para  ex p lo ta r con fru to  tan  
im p o rtan te  in d u stria , perm anece estacionaria  en  cuanto ae 
refiere á procedim ientos científicos de m ejo ra  de laa razas; 
BUS productos son cada d ía m enos solicitados, la s  condicio­
n es económ icas e n  que se obtiene no perm iten  una  sa tisfac­
to ria  com petencia  con loa extran jeros; y  como lógica couse- 
cucncia de  ta les  c ircu n stan c ias , las transacciones son cada 
v f z  m enos im p o rtan tes, y  la crisis por que a trav iesa  n u es­
t r a  in d u stria  pecu aria  so ag rav a  y  se  d ificu lta  de  di* en 
d ia .s

A rdua y  com pleja  es la  tarea  de  in v es tig a r la s  c.iusas 
q ue , desde liace sig los, h a n  concurrido p e ra  que  la  gaua- 
d c ria  venga á p a ra r  á tan  lam entable estado; u n as proce­
den exclusivam ente  del poder público , o trus son esencial­
m ente  p riva tiv as de  la  ig n o ran c ia  de  la  c lase ganadera, 
o tra s  sou debidas á  nuestro  genio  nacional, si de g rande  
in ic ia tiv a  p a ra  c iertas em p resa s , de reprensib le abandono 
en  todo  lo que  se refiere á  in tereses rurales. No ea menos 
d ifíc il enum erar los m edios conducentes á  sacar la  gaua- 
d e ria  do la  postración en  quo so h a lla , por ser m uchos y 
relacionaise unos con la  leg islación , o tros cou la  conducta 
de  au to ridades suba lte rn as , y  o tros con la  variación  ra d i­
c a l de costum bres inveteradas así de  los particu lares como 
de sociedades y  corporaciones de carác te r público, N oobs- 
tan te  la  Com isión h a rá  u n  esfuerzo  p o r condensar su juicio 
eobie las unas y  los o tro s, d iv id iéndolos en cau sas de de­
cadencia  y  rem edios generales ¿  toda la  g a n a ie r ía , y  cau ­
sas lie decadencia y rem edios especiales á  cada especie.

C a u s a s  g e n e r a l e s  d e  d e c a d e n c ia .

§ I-
D e ta k m  ión d e l poder púhli'-o á  lot intereses pecuarios.

Sin cu lpar las intenciones de n ad ie , s in  referencia  á  d e ­
term inados periodos y  sin  lim itación á  señaladas esferas 
del G ob ierno , es cosa indudable  que desde ia  fe c h a  de 
nuestra  regeneración p o lítica , al ig u al quo en tiem pos pre­
cedentes, la s  ciiesliones de  ganadería  son laa m enos estu ­
d iad as y  atend idas por e l poder público . Lo m ism o la  R e­
presentación del pais quo e l M inisterio , así el G obernador 
como el A lcalde , arrastrado» por la  corriente p o lítica , d e ­
d ican  el tiem po y  sus facultado» li la  resolución de prob le­
m as de m ás b rillo  y  al parecer m ás e levados, pero do u t i ­
lid ad  m enos d u rad era  y  positiva.

E l hecho ce cierto  y  conviene exponerlo »iii atenuación 
n i disim ulo. ¿Qué ¡m portante disposición leg is la tiv a  do In­
dole pecuaria so h a  publicado de m edio siglo ó e s ta  parto? 
N inguna  puede citarse. E s n iá s :  cuando se h a  d ic tad o  al­
g u n a  de c ie rta  entidad re la tiv a , i  poco h a  quedado  o lv i­
d a d a  y  sin  cum plirse. T a l h a  suced ido , po r e jem p lo , con 
la  ley sobre in form ación pecuaria de 22 de A gosto de  1877,

con e l decreto  sobre declaración de concursos, con la  R eal 
oviI l-d  sobre r e f o im a  de la  cría  caballa r, con la  de  estudio 
dcl con tag io  carbuncoso, con la  del reg is tro  de sem entales 
p e rfecc io n ad o s , y  con o tras  varias que  por b revedad  no sa 
m encionan,

C onsecuencia de tal desatención es la  fa lta  de  apoyo 
pecuniario  dispensado á  eete valioso ram o de riquez.i.

llu c e  cu aren ta  años no  hab ía  en los p re su p u e s to s  can ti­
d a d  S )-ñahida para  foiuentu  d e  la  g am ideiiu ; después se 
cim signó a lguna, pero en  ex trao rd inaria  desproporción.con 
tus se ñ a la d a s  p a r a  restau rar m onum entos an íe ticos y  crear 
can  e ra s  lite /arias. Y to d av ía  h a y  que exponer una  cusa 
má» s.u o ib le , y  es qne con  frecu en cia  la  escasa can tidad  
c o n s ig n a d a  p a r a  fo m e n to  pecuario  se  h a  in v e itid o  en  ob- 
j ' toá d e  m e n o s  utilidad y  provecho.

Sin reprobar el progreso de nada que  signifique cu ltu ra—  
excusado os decirlo— y  siu hacer com paraciones, que siem ­
pre  resu ltan  odiosas, sea lícito  dep lorar que se  fo m en te  
m ás bien lo agradab le  que  lo  ú til, siendo  así que con el 
predom inio d e  aquello laa naciones pueden sucum bir, pero 
sin  el au g e  de ram os laii im p o rtan tes como el de  la  gan a­
dería  las fam ilias no  pueden ten er seg u io  b ienestar n i paz 
du radera  los E sluJos.

P riv ad a  a s i l a  gan ad ería  de  la  benéfica acción oficial, 
n a tu ra l es que  hay a  decaído en  tan to  que han  prosperado 
o tras  m anifestac iones m ás fastuosas de  la  civ ilización  mo­
derna.

De este  sensib le co n traste  h a  resultado:
Carecerse eiom pre de  recursos p a ra  en v ia r al extranjero  

comioiones á  fin de v is ita r  los principales cen tros p e ­
cuarios;

f a l t a r  gusto  y  ocasión o portuna  p a ra  prom over en  los 
estab lecim ien tos públicos u n a  investigación razonada  sobre 
la  u tilid ad  en cada reg ión  de  la s  d iversas especies y  de  la  
conveniencia, según las c ircunstanc ias , de las distin tas 
l a z a s ;

Ig n o ra rse  las ven ta ja»  respectivas del pastoreo  a l aire 
lib re  y  de la  estabu lación  pe rm an en te , asi como d e  la tta s -  
hum ación y  de la  estancia;

No h ab er en la  nación un  solo d a to ,  com probado por los 
núm eros, que  sirv a  de sólido fund am en to  al g a n ad e io p a ra  
d iscern ir con precisión lo q u e  ee le fo n n a  p lausib le  y  ru ­
t in a  censurable.

§ n .

Incuria  de los ganaderos.

T an  n o to ria  como la  ap a tía  oficial es la  in cu ria  d e  los 
ganaderos respecto al fo m en to  de  loa in tereses pecuarios. 
E s ta  80 niauiflest i do ti es m odos, que  son:

No ocupándose personalm ente  los dueños dol cuidado de 
sus rebaños;

D ejando de em plear el c ap ita l oecesaiio  en  la  m ejora 
pecuaria;

liesdefiaudo, como si fu e ra n  inú tiles , e l estudio  de ia 
(ienc ia  y  e l conocim iento de  los m edios p rácticos em ­
picados en o tras  naciones p a ra  h ace r m ás p roductivos las 
razas.

El absentism o de loa ganaderos es m uy general. Los qne 
lo son en g ran d e  escala v iven  de ord inario  en la s  ciudades, 
y  confían  la  adm inistración  de los rebaños ó los m ayorales 
y  rabadanes. R ara  vez v isitan  aii cabaña, y  de los acciden­
tes d e sa s tro so sq u e  suelen ocurrir tien en  cnnoeim icnto  ta r ­
dío, siéndoles im posible, á  causa de esto, asi com o á  losde- 
¡i-ndientee, po r tem or de excederse de su s facu ltades, 
lom ar m edidas salvadoras en los casos azarosos.

Los pequeños ganadero» residen m ás próxim os á  la  g ra n ­
je ria , pero su v ig ilancia es tam bién  inuy  poco asidua.

Ven las reses pero no las exam inan, Hiendo m uy pocos 
los que tien en  en  buen orden la  co n tab ilidad  de su s gastos 
y  p roductos. ¿Cómo b a  d e  prosperar una  in d u stria  adm inis- 
ti id a  con ta l  descuido y  on ta n  m ala» condiciones?

P a ra  eso roría necesario, adem ás del incesante cu id ad o  
d e l dueño, el a tinado em pleo del cap ital iudiapensable p .ita  
BU conservación y  m ejora, y  con t a l  o b je to  ¿cuál ea e l quo 
estm li», po r ejem plo, la  proporción que  ha de haber entre  
el cap ital f lo ta n te  y  liis reses que posee, y  loa fu tidos que 
detio d e s tin a r p a ra  e v ita r  pérdida» considerables en  mo- 
iiiBiiios de escasez? Inducidos l a  m a y o r  parto p o r e l craso 
e rro r de  qne la econom ía pecuaria consiste en la  reducción 
d ugasto» , BU afán  constante  es t»ner dehesas b a ratas y  poco 
personal. Búscase ia  g anancia  en la  m isera  adniinistraciÓ D , 
nó en  e l g rau  producto do la  hacienda, y  la h acienda  queda 
m erm ada cuando no  es a tend ida  coa  e l Buficiente capital 
roproductivo.

Cierto es que  en los tiem pos presentes h a y  m uchos que 
d e jan  de em plearlo  en la buena adm inistración  do la  gan a­
d ería , m ás que  por fa lta  de  vo lun tad  por carencia de recu r­
so»; pero si ta l  c ircunstanc ia  atenúa la  cu lpa  que les cabe 
p o r la  decadencia, no ev ita  que la  escasez de  cap ital sea un  
hecho genera l y  desastroso.

A parte  de  esto, ¿cuántos gan ad ero s se  o cupan  e n  in s­
tru irse  debidam ente p a ra  resolver con  tino  los arduos pro­
blem as de carácter zootécnico, fisiológico ó adm in istrativo ,
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ta le s  com o loa que se r e f ie r e n  & lo s equivalentes nu tritivos 
y  a! in flu jo  qii" ejerce e l n .edio am bien te  e n  e l deaartollo  
de  los anim ales?  No leen, no exam inan los fenóm eno» qiia 
p resencian , no  enrayan , no  consu ltan , y  la  consecuencia es 
ignorar cu an to  podria serv irles de  g u ia  para  poder sup lir la 
fa lta  de num erario  y  sacar provecho de una  in d u str ia  quo 
en  la  actu alid ad  los coloca en los m ás te rrib les  ahogos.

Eli este  punto  p iie le  decirse que  la  clase discurre y  se 
m ueve en un circu’n vicioso. En d iscu lpa de su  abandono 
dice; ¿ p a ra  qué  v ig ik r ,  p a ra  qué  gast.ir, para  qué estudiar 
con e l fin de  m ejo rar un  ram o de producción que ea m otivo 
de ru ina? Y so puede rep lica r con m ás razón; ¿ y  cómo no 
h a  de se r cansa  d -  m in a  en  estos tiem pos u n a  industria  
descu idada, uo estu d iad a  y  p a ra  cuya conservación y  fo ­
m en to  no se em plean les m edios neeessrioB?

L a  d esid ia  de  la  clase g an ad era  es todavía m ás palpab le  
cuando se  p en e tra  en  e l in te rio r  de  la s  fam ilias. E l cuadro 
n o  puede ser m ás desconsolador b a jo  el pun to  de  v ista  pe­
cuario. L a m adre tiene  á  desdoro ocuparse en el ordeño, en 
la fab ricac ió n  d e  quesos, en  la  alim entación de los cerdos; 
las h ija s  reciben educación de c iu d ad ,y  desdeñan dedicarse 
á  d a r  v a lo r con su t ia b a jo  á d ife ren tes  esquilm os de la  g a ­
n ad ería ; los h ijos, po r su  parte , a ten tos genera lm en te  á 
seg u ir u n a  carrera  lite raria , sólo p ien san  en  b rilla r  lejos de  
los pastores y  de  la  m ajada, en  un  destino  re tribu ido  po r el 
Estado.

E u  los tiem pos presen tes hay  e n  E spaña pocos Cincina- 
to s  que  ab ran  e l surco  guiando po r sí m ism os la  ju n ta -  
pero  aun ex isten  m enos u ia trauas que, cual la  esposa de 
C olatino, lionron la rueca  y  e l telar h ilando y  te .icn d o  con 
su s p ropias m anos d u ra n te  las veladas, en  m edio de  la 
fam ilia , couvirtiendo así e l apacib le hogar en  san to  tem plo 
de l trabajo.

• § III.

Separación  de la  agricu ltura  y  ele la  ganadería.

V iene de an tig u a  fecha: su  o rigen  p a rte  de  la  dom ina­
ción gótica. Los godos, a l  establecerse en  E sp a ñ a , eneo- 
m ondaron el cu ltivo  ag rario  á  los indígenas, y  e llos se re ­
servaron la  p ropiedad da las dehesas y  la cria de  ganados. 
L a  especie p re fe rid a  fu é  la  lanar, y  de e l a  la  raza  m erina 
trashum ante, ó lu  cual, desde la s  p rim eras leyes, fu é  sacri­
ficada ia  ag ricu ltu ra . A gricu lto res y  ganaderos lucharon 
com o rivales durauto  la  sucesión d e  m uchos s ig lo s , y  a u n ­
que  hoy  no  ex iste  odio e u tre  am bas elases, los iu teresea de 
una  y  o tra  cou tiuúan  separados. T al es el hecho. L a m ayo­
r ía  de los gan ad ero s son exclusivam ente  g an ad ero s; la  m a­
y o ría  do los agricu lto res son exclusivam ente agricu lto res 
y  aunque se  v a  aum eutaudo poco á  poco e l núm ero de  los 
que  e jercen am bas in d u stria s , todavía  sucede que m uchos 
do e llos carecen de tie rras su licieutes para  sos ten er sus re­
baños y  las tom an  en  arrendam ien to , y  que  o tros carecen 
de l núm ero  de au im ales quo puede m an tener su  hacienda 
labrantía, y  d a n  eu a rrendam ien to  los pastos q u e  no  u tili­
zan  con g an ad o  de su p ropiedad.

E sta  separacióu  del cu ltivo  y  de  la  g an ad e ría  nos cons­
titu y e , como á perpetu idad , en u a  estado  social verdadera­
m en te  p rim itiv o ; en el estado pa tria rca l de l pueb lo  judio; 
en  ei de  los germ anos descrito  p o r T ácito ; en e l que  viven 
de ord inario  e n  sus com ienzos todos los pueblos, y  que re ­
p resen ta  uno de loe g rad o s m ás atrasados de la civilización 
seg ú n  la  doctrina  m oderna, desde G aspatin  y  R o y er h a s ta  
T hünen  y  Schw eitz.

D e varios m odos con tribuye  esta  separación á  la  d eca ­
dencia  du la  gaiiuilería:

Im pid iendo  que  crezca deb idam ente  la  población p e ­
cuaria;

C oncentrándula en  pocas manos;
D ilicultando que ex js ta  en  cad a  región, y  h as ta  en  cada 

heredad, la especie m ás conveniente;
R estando  de los p roductos de ¡a ganadería  el valor de los 

d iversos aprovecham ien tos que  de e lla  podría  ob tener la 
agricultuRi.

L a  Com isión se  abstiene, en obsequio á la  brevedad , de 
desenvolver esos d is iiu tos puntos, que son j a  parlo  p rin c i­
pal d e  la  econom ía ru ia l española. líustu, po r o tra  p a rte , 
euunciatlos p a ra  que eu com prendan.

§ IV.

CVíü de ganados á la  antigua en meilio de la  evolución 
p rvgre tica  de la  sociedoii moderna.

P uede con8iderar^e esta  causa  resum en ó consecuencia do 
las au to rio res, ó triMs bien como el hecho sintéticu de  uues- 
tra  desdichada situación jiecuaria  con relación a l m arav i­
lloso adelan to  de  la gauadería  en  diversos pa íses de l a n ­
tiguo y  nuevo m undo.

¡Triste con traste  o frecen en líapafia la  u rg encia  do la  re ­
fo rm a  pucuuria para poder sa tisfacer iinestruB crecientes ne- 
‘‘eaidadcs, y  el a rra ig ad o  sistenm  ru tirisrio  seguido en to- 
flas U b proviiiciusl Hube sin  cesar el estipendio de los puRto- 
'■''H, se imiUiplican las carg as y  tr ib u to s , crece m as y  m ás 
«I precio d e  la s  hierbas, y  p o r  añad idura, el lu jo  lia iiiuuJado,

como una  o la  de  perdición, e l h o g a r del ganadero; en  tan to  
que esto  sucede, la s  razas no se transfo rm an , s in o  que  con- 
t in ú a a  lo  m ism o , ó  decaen de cum o fu e ro n  en  sig los pa­
sados.

A un h a y  más. A n tiguam en te  n o  solía se v e í deBee a sn im - 
m érico de  la gan ad ería  causa de  ru ina  para e l criador, por­
que la  p é rd id a  su frid a  quedaba com pensada con el alza del 
precio de  la» reses. H o y  fa lta  esa com pensación en  grado 
correspondiente. H abiendo desaparecido la s  fro n te ra s  con 
la  derogación de la s  leyes p ro h ib itiv as  y  p ro tec to ras, el 
precio de  los anim ales y  de  sus esquilm os depende, m ás qne 
de  la  escasez y  de la  abundancia  in terio r, de  la  escasez y  de 
la  abundancia  de la s  dem ás naciones.

¡H e aquí e l m onstruo  de la  concurreucia  quo am enaza 
devorarnos, y  co n tra  el cual sólo son arm as poderosas la  ac­
tiv id ad  y  la  cíencial D esgraciadam ente los gan ad ero s e s ­
pañoles no  saben ó no quieren em p learlas , n i  el poder p ú ­
blico  ni la s  corporaciones c ientíficas los e stim ulan  y  excitan  
á  h ace r u so  de ellas, A qui no  se ocupa la  genera lidad  en lu ­
char con las contrariedades del estado  social y  de la  n a tu ­
raleza p a ra  doniiuarlas, sino a n te s  bien, c ie rra  los ojos p a ra  
no  ve r los m edios em pleados e n  o tros p u eb lo s , con m ara­
v illoso  resultado, p a ra  defenderse  con tra  e l m onstruo. A la 
gloriosa evolución social corresponde en ellos la  tra n s fo r­
m ación d e  la  ganadería .

L a  qu ím ica, la  fisiología, la  zo o tecn ia , la  econom ía r u ­
ral, se  han  puesto a l servicio del ad elan to  pecuario . Todo se 
in v estig a  a llí , todo  se  som ete á  prueba.

Se estud ian  las fo rm as del esqueleto y  las fibras m uscula­
res p a ra  d e d m ir la base o rgán ica  de las a p titu d e s ;

Se aq u ila ta  la  v ita lidad  g a s tad a  en cada genero  de tra ­
bajo, p a ra  fijar el lím ite  que sep ara  el uso y  e l abuso de  la  
fuerza  anim al;

Se iuvestiga  la relación en tre  e l alim ento y  la  ap titud  po­
ten c ia l do cad a  especie;

Se in d ag a  la  m anera de  u tiliza r com pletam ente ol anim al 
en v id a  y  aprovechar m ejor sus despojos, convin iéndolos 
en rico fundam ento  d e  im portan tes industrias.

A cerca de  todo esto  hay que n o ta r una  c ircunstanc ia  im - 
portantisiinn , y  es que y a  no h a y  secretos de  sabio: d iv ú l­
gase  la  doctrina  h as ta  hacerse popular. L o que uno sabe 
lo pueden aprender to d o s; lo que  se  ensaya en  un  pun to  
puede ser patrim onio  de la  hum anidad  en te ra . Las fam osas 
razas c rea d as  por los herm anos C olling , Jorras W ebb  y  
y  Petto rs H o b b s sirven p a ra  regenerar las im p erfec tas de  
todo el orbe.

E n  cu an to  á la  Espafia pecuaria , en vez de im ita r  ta l 
ejem plo  luchando  denodadam ente por la  v id a , se em peque­
ñece con BU a b ín d o n o  delante  de los m il g ig an te s  que la  
am enazan, siendo e l resu ltado  práctico  consum ir e l  cap ital 
jiecuarío  e n  los gasto s de c ría  y  uo poder ex p o rta r sus ra ­
ses iri aun venderlas en  los propios m ercados.

E stas son  las que conceptúa la  Com isión causas gen era ­
les de  decadencia  de  la  ganadería  española , y  pasa  á  in d i­
car las especiales de cad a  especie.

(S e  continuará.)

E L  T A B A C O .
{ C v n t i n u a c í i í n . )

CoütÍDuando las operaciones 
necesarias pura el cultivo dcl t a ­
baco y  después de las ya  descri­
ta s , procede el despuntado  del 
extrem o del tullo eu cada p lan ta , 

(¡UG se efectúa cuando aparecen las prim erus flores, 
cüi'taudo por cima de las hojas ipie debe tcuer cada 
p lan ta , descontadas lus iinis próxim as a l suelo <¡ue 
no las adm ite la  Adiniiiiatraciúi) y deben quem arse. 
E l despuntado tieue por objeto llam ar la  savia 
liúcia lus hojas y  facilitar su desenvolvimiento. 
Se desjiuiita más ó menos según la  fertilidad  del

suelo, siendo mAs in tensa  en loa buenos y m enor 
en los de m ala  calidad y  en ios expuestos ú los 
viento».

L a  A dm inistración fija en cada terreno, tenieud i 
en cuenta el crecim iento de las p lan tas , el núm ero 
de  despuntes, que varía de uno A tres, y  las épocas 
en que deben verificarse. C uanto m ás re ta rda  esta 
operación, el tabaco resu lta  más suave. P o r térm ino 
medio cada hectárea exige de 6 A 10 jornales de 
hom bre en ese trabajo.

E l núm ero de hojas que dehe tener cada pie lo 
fija tam bién la  A dm inistración, y está  en razón in­
versa de la  calidad del tabaco, variando de 9 á l-ó 
hojas. E n  A rgelia  los pies vigorosos susten tan  de 
15 á 2o hojas, y sólo 10 ó 12 los débiles.

M r. M ourgues aconseja dejar ocho hojas eu los 
terrenos de prim era c la se , siete en los de segunda 
y seis en los de tercera.

Los agricultores están  obligados á recoger y des­
tru ir  las hojas enferm as de anorm al crecim iento, y 
especialm ente las que,  creciendo en la  base de la 
p lan ta  ju n to  a l suelo, reciben continuam ente el 
polvo y la  hum edad de este : la operación se prac­
tica  y term ina a l propio tiem po que el despuntado.

Los renuevos y yem as que aparecen en la  base 
de los ta llos ó en las asilas de las hojas, deben cor­
tarse con una podadera pequeña an tes que las 
hojas tengan  25 centím etros de lo n g itud , á fin de 
que no im pidan el crecim iento de estas ú ltim as; 
este trabajo  se rep ite  cada ocho ó doce días, es de­
cir, dos ó cinco veces du ran te  la  v ida de la p lan ta ; 
en él se invierten de cuatro  á ocho jo rnales de m u­
je r  por hectárea, debiendo quedar enterrados los 
renuevos y yem as separados.

U n a  vez term inadas estas operaciones los em ­
pleados del fisco proceden ú inven tariar la  cosecha, 
m ultiplicando e l núm ero de pies por el de hojas 
que tienen , levantando acta  de este inventario  y 
dando copia a l cnltivador para  acred itar el abono 
á que tiene derecho y que h a  cum plido las d ispo­
siciones legales sobre el cultivo.

N um erosas son las causas que contribuyen á 
d estru ir ó A am inorar la  cantidad y  la  calidad de 
la cosecha de tabaco, y  costosos los medios que el 
ag ricu lto r ha  de em plear p a ra  com batirlas.

E n tre  los agentes atm osféricos se  cuen tan ; las 
lluvias continuas, que hacen desm erecer la  calidad 
de las hojas; los calores excesivos, que im piden el 
crecim iento norm al y  reducen el peso de la cose­
cha; las  nieblas, que destruyen  el a ro m ay  facilitau 
la  podredum bre de las p la n ta s ; los vientos violen­
to s ,  que rom pen los tallos y endurecen las hojas; 
por ú ltim o , las heladas tard ías y las to rm entas de 
verano , que causan desastrosos efectos.

l)e  los insectos que atacan al tabaco son los 
principales: las ¿abosas, que aparecen en gran nú- 
m ero los años lluviosos, destruyendo los sem ille­
ros y  pies recieii trasp lan tados; el gusano blanco, 
que ataca las ra íces; los saltam ontes, las lu ja s , v 
los pulgones gris  y  azulado, que ae alim en tan tam  • 
biéíi d t l  patéüquim a de éstas.

Eu t r e  las parásitas vegetales la m ás perjudicial 
es la  ro lauquea  ó hierba de fraile, que se preseut;t 
en A gosto en las raíces del tabaco y  vive i  espen- 
Kus de la savia de éste; se contrarresta  su  propa­
gación cortando l oan t es  posible los pies de aquél ,  
autes de que m aduren las sem illas do la  jrarásita.

A parte de estos enem igos, el tabaco sufre t a m ­
bién las siguientes euferniedadcs, aún no bien es­
tudiadas:

L a  herrumbre ó m anchas ro jizas, que aj-areceii 
eo las hojas los años lluviosos y  eu los suelos 
húm edos, a lte ran  el te jido , las secan y  desfiren- 
doo de loa ta llo s ; el único medio de con trarrestar 
esta enferm edad es ev itar el exceso de hum edad, 
ahriciido zanjas de desagüe ó enm endando el te ­
rreno con avena, carbón y cenizas.

E l tizó n , que ocasiona el raquitism o do las
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plaotae, y aparece prim ero por jaspeaduvas am ari. 
lias que sirven de Lase á  la  herrum bre; se ignorau 
las causas de esta  enfermedad.

E l m al blanco, que destruye las raicillas y da  á 
la  savia un aspecto b lanquecino, destruyendo sus 
propiedades n u tritivas; las  p lan tas atacadas uo 
producen yem as n i renuevos y sus hojas emiegre- 
ceii las sanas cuando se ponen ju n tas . Deben an:an- 
carse los piés atacados de esta  enferm edad, dando 
parte  de au núm ero á los empleados del fisco.

Tanto los pies enferm os como las hojas rotas; 
en m al estado ó de crecim iento irregu lar, se des­
tru y en  por medio de inventario  y en presencia de 
los Delegados de la  H acienda, para  que se le des­
cuenten al agricu ltor de la  cosecha quo debo obte­
ner. N o cum pliéndose esta  form alidad el Estado 
exige el to tal que debia obtener el cultivador.

Como la  ley au toriza  destinar cierto núm ero 
de p lan tas á obtener ia  sem illa  p a ia  crear los se­
m illeros, deben reservarse cou ta l objeto las más 
robustas y san as, que se dejan crecer sin despim ­
pollarlas, pero arrancando las yem as, renuevos y 
flores enferm as ó innecesarias, para  facilitar el cre­
cim iento las principales. Se cortan  estas p lantas 
en fin de Setiembre ó ¡iriucipios de Octubre, 
cuando los frutos ó capsulas preseiitaii un  color 
moreno am aidllento y uo  siendo el tiem po lluvioso. 
Sceanse después al sol ó en habitaciones calientes, 
recogiendo lus g ranos y conservándolos en botellas 
bieu cerradas h as ta  el m om ento de establecer los 
sem illeros. Los buenos granos tienen un  color ro ­
jiz o , un iform e, pesados y de igual volum en; los 
verdosos ó m aucbados deben desecharse. Pierden 
poco á poco su  facultad  germ inativa po r la  evapo­
ración de su aceite esencial; cada litro  contiene de 
un  m illón á u n  m illón  doscientos m il granos y 
pesa cerca de 550 gram os.

P or térm ino medio 25  pies buenos de tabaco 
producen un  kilogram o de sem illas.

L a  época de recolección varía  según los clim as; 
ru  B élgica y F ranc ia  se hace eu Setiem bre Vi 
O ctubre, y en Cuba en A bril an tes de las lluvias 
de H ayo; la  m adurez de la  hoja se no ta  por la  apa­
rición de jaspeuduras m oreno-am arillas ó am arillo 
pálido , los bordes se rizan , se rom pen a l doblar­
los y  el haz presen ta  granulaciones y más atercio­
pelado, que se destaca con los rayos solares; las 
hojas en este estado se iuclinan del ta llo  y des­
prenden el olor á  nicotina.

L a recolección no puede hacerse an tes de inven­
ta ria r las p la n ta s , debiendo rebajarse las destru i­
das por las h e ladas, iusoctos, e tc ., siem pre que se 
liaya dado el oportuno aviso y verificado el reco­
nocimiento. Todas las hojas que sin este requisito 
falten  de los pies 6 se encuentren en el domicilio 
del agricultor, se consideran de contrabando, y  dan 
lugar á una m u lta  que no puede ser m enor do 100 
pesetas n i m ayor de 5.000.

Las hojas recogidas verdes se les descuenta el 
00 po r HiO de sn peso ,y  las  que están  en secadero 
cl 30 por 100.

L a  recolección debe hacerse en buen tiem po, 
después del rocío; no conviene hacerla  con tiem po 
lluvioso n i en las horas de calor; se practica eu 
diversas veces, em pezando por las hojas más bajas 
y en los ocho ó diez días después las restantes.

Conviene cortarlas lo m ás cerca jiosible del tallo.
La. calidad de las hojas es variable y  producen 

tabaco de d istin tas clases, siendo las prim eras cor­
tadas las de tabaco más fuerte , las segundas entre 
fuerte y las terceras suave.

A  m edida que se cortan las hojas se las reúne 
eu Jinquetes, dejándolas algunas horas a l sol jiava 
que resuden, pero no en  exceso.

Debe evitarse que estén expuestas á la  lluv ia ó 
a l calor intenso, que facilitan la descomjiosición de 
los tejidos. E n  algunos puntos no se cortan las 
ho jas, sino toda la  p la n ta , y  aun  cuando este m é­

todo es múa económico, tiene el inconveniente de 
que la  m adurez no es igual para  las de un mismo 
ta llo : el corte se hace con uua podadera, teniendo 
cuidado de no estropear las hojas y de colocarlas 
vueltas á la  luz,  para  que ésta obre sólo sobre el 
revés; por la  tarde se recogen y llevan al secadero. 
L a  corta  de hojas dura po r lo general lU días j)or 
hectárea y  exige 20 jornales do  hom bre y 40 do 
m ujer; cortando los tallos bastan  cinco ó seis jo r ­
nales de los jirim eros.

P a ra  tran sp o rta r las  hojas a l secadero, se lus co­
loca con cuidado en carretillas de mano ú cu ces­
tos cuadrados que se llevan en un carro; tam bién 
puede hacerse form ando haces atados con cuerdas, 
pero en esta  form a siem pre se estropean algunas: 
cuando las hojas van unidas ú los tallos se tra n s­
portan  en carre tas colocándolos horizontalm ente 
y sin com prim irlos. E stos traiisjinrtes exigen por 
licctárca 12 viajes de carro , y seis de m ujer para 
cargar y descargar.

U n a  vez hecha la  recolección por hojas queda 
un a  segunda producida por les ta llos secundarios 
que crecen en la  base de los pies ; los agricultores 
están  obligados á  a rrancar y destru ir estas hojas 
que, según B oussingau lt, jm edeu lleg a r hasta  
50U kilogram os por hectárea. Los pies desprovis­
tos de hojas se arrancan  con azada y se llevan  al 
estercolero.

Según la  ley del cultivo del tabaco, la  deseca­
ción debe hacerse en locales convenientem ente dis­
puestos para  ev itar la  acción de laa llu v ias , n ie­
b las y  sol. E n  A lem ania, Bélgica y  N orte y  E ste 
de F ran c ia , se seca el tabaco en habitaciones p ro ­
v istas de persianas que perm iten  la  ventilación é 
im j)ideu la  luz y el calor excesivos; en el S ur y 
Oeste so desecan en  peores condiciones eu los g ra ­
neros y cobertizos.

U n  buen secadero debe reun ir las condiciones 
s ig u ien te s :

E s ta r  situado lejos de las cuadra.s. establos y 
estercoleros, asi como de los sitios pantanoso-s y 
cances de agua que pudieran  ocasionar eurrienles 
de aire de olor desagradable ó excesiva liumedad.

Tener las  ventanas suficientes p a ra  establecer 
una ventilaciÓQ más ó m euos iu ten sa , á voluntad.

Poder conservar fácilm ente uua tem peratu ra  
suave y constante.

L a  A duiim stracióii concede prem ios á los agri­
cultores que Construyen secaderos bieu acondicio­
nados.

Los agricultores están  obligados á secar el ta ­
baco en los edificios donde habitan , y si no tuvieran 
local suficiente, deben obtener autorización jiara 
verificarlo eu o tra  p a rte , siem pre que lo solicite 
an tes de la  rccoh-ccióii y el lugar designado esté 
en d istrito  autorizado para  cultivar el tabaco.

E . B o ñ is a x .v ,
Trufesor dcl Agricola d.. Altomo XII.

(S e  continuará.)

P I S C I C U L T U Í I A .
(Cí neUtiífn.)

lili 28  do M aizo de 1865 el (iob ierno  concedió un trozo 
de  coBta en In em bocadura del rio L lo b reg at pura  íinn lar 
uu  cBtalileciiiiieiito de p iscic iiU uta; aliora pnrece que una  
Sociedad catalana Irn ta  d e  citipletir 500.UtX> pesetas á  ori­
llas del Eliro p a ra  p ropagar k  pesca; cl prim ero quedó eu

proyecto , c l segundo no  soberaos si alcanzará  m ejo r fo i-  
tUllR.

liü  estas  circunstancias, ¿qué podría hacer esta  R eal A ca­
dem ia p a ra  d esp erta r la  nfición do nuestros paisanos, tan 
auiuiites d e  la  in d u str ia , en  favor de  la  p isc icu ltu ra?  T e ­
nem os d ila tad as c o s ta s ; no  m uy lejos de  B arcelona se 
en co iifran an  extensos terren o s on que  se podría fu n d a r  uu  
estnblecim ionto piscícola, recorriendo y  estud iando  la  con- 
ü g u ra d ó n  d e  la s  orillas del M editerráneo; qu izá  no  sería  
d ifíc il e n co n tra r  sitios en  que se podría  fav o recer el des­
arrollo  de la s  ostreras, si;i perjuicio de estu d ia r los terrenos 
que  se p re sten  a l cstablccim iciito  de criaderos artificiales: 
loa m oluscos, los crustáceos y  los poces de a g u a  dulce e n ­
co n tra rían  aq u í nn  m ercado de p rim er o rd en ; fa l ta ,  pues 
únicam ente lo que  es la  base  de todo  negocio, el perfec to  
coDociuiiento ele los m ed ios que  deben em plearse p a ra  
ob tener u n a  buena producción ea  k s  m ás ven ta jo sas con­
diciones económ icas.

E l estudio  do k s  ciencias n a tu ra les, lim itado á  u n  escaso 
iiúinei-o do in d iv iduos, no  tiene suficiente p restig io  para  
que la  afición de los catalanes se desvíe de la  in d u stria  do  
h ilados y  te jid o s do a lg o d ó n , lana y  seda que m ás conoce, 
y  se  p reste  ol desarrollo  de  las industrias que tien en  á 
aquél p o r base  y  quo d a rían  lu g ar á  le  exp lo tación  de 
prim eras m aterias que se derivan de los zumos, harinas, 
espartos, aceites, re sin as , etc., etc., y  que co n stitu irían , con 
los p roductos de la s  aguas duloer y  sa ladas, las ind u stria s  
m ás iu iportnutes de n u c itro  suelo.

C onviene, p u es, en p rim er térm ino , v u lg ariza r los pro- 
cediniientus quo e l u ric  de  c ria r los peces em plea y  po­
nerlos a l alcance de loa incrédulos, enseñándoles p rác tica ­
m ente  cómo se  obtiene la  postu ra  y  fecundación de  los 
peccc ; de qué m auera  te  recogen loa huevos y  se  incuban, 
qué apara to s conviene em plear, pava que se nproveelie to d a  
la  ÍLinet;f.a fecu n d id ad  do los p e c e s ; de  qué m odo se con­
sigue  que los alevinos v ivan  en  buenas condiciones hasta 
que reabsorbida la  v e s ícu la  um b ifica l, depósito do las p r i­
m eras m aterias que les sirven  de .alimento d u ra n te  el p ri­
m er periudo de so  v id a , se conviertan  en  peces y  ten g an  
Comlicioneh p a ra  recild r e l alim ento que les sea máa apro­
piado, ú fin do alcauznr e l m áxinio va lo r com ercia l, en  e! 
m ás  breve tiem po posible.

E ste  trab a jo  no  e x ig e  grandes d ispendios, n i  extenso 
loca! pora  realizarlo. U na m ano pu lcra  y  acostum brada  í  
la s  m anipulaciones que son necesarias para  hacer, con p ro ­
vecho, la» prácticas de  h isto ria  n a tu ra l ; unos cuantos a p a ­
ra to s  da  in cu b ac ió n , ngua pui a  y  co rrie n te , p a ra  tener 
sum ergidos los iiiievos y  los alevinos, y  c iertos conocim ien­
to s técnicos acerca  de k s  épocas de  la  fecu ndación , la 
n a tu ra leza  de los h u evos, las costum bres de la s  d iferen tes 
especies y  los enem igos que k s  persiguen y  destruyen , 
son condiciones suficientes p a ra  fo rm ar un  p isc icu lto r p rác­
tico. capuz de conseguir el d e s in  ollo do una  g ran  industriu.

Lii A cadem ia, entiendo yo que debería a sp ira r  a  fo rm ar 
esos hom bres p rácticos, enseñándoles prim eram ente qué 
ra rac te res  p resen tan  loa órganos g en ita les de  loa peces 
cuando loa huevos están  m aduros y  k  lechaza de l m acho 
eu  sazón, p a ra  que c l a u ra  sem inal ten g a  la s  condiciones 
ind ispensab les, para  fecundar aquéllos ; con una  pareja  de 
tru ch as, po r ejem plo, e n  d ichas condiciones, verificar la 
extracción de  los huevos del cuerpo de k  hem bra, recoger­
los on u n  b a rreñ o  que con tenga  sg u a  sufic ien te , coger e l 
m acho y  p roducir el de rram e  encim a del a g u a , a g ita r  ésta  
con una  varilla  de cristal, y  una  vez  conseguida la  fecu n ­
d a c ió n , separar los h u evos, recogerlos en  los aparatos de 
incubación , estud iarlos cad a  d ía en sus d ife ren tes  ÍM es y 
observar su s transfo rm aciones, h a s ta  que  la  sa lid a  del a le ­
vino  con eu volum inosa vesícula um bilical hay a  term inado  
la  p 'd m eta  p a r te  de  tan  in te resan te  estudio, p a ra  c o n ti­
n u a rlo  en c l deeaiTollo do  la  prole, m edian le  un» ulinicnta- 
ción y  un  rég im en  adecuados á  k s  necesidades do la  es­
pecie.

E stas  p rim eras operaciones enseriarían á  verificar k s  
fecundacicmes artificiales que pocos conocen, deraostravian 
quo la  operación es m uy sencilla y  que con una  so k  po s­
tu ra  puede obtenerse u n a  prole iD iiien sa , sin  quo sean one­
rosos los g asto s de  alim entación que  se necesitau  p a ra  el 
com pleto desarrollo de  los poces.

U no  vez aceptada la  idea de o frecer a l público  ceta e n ­
señanza , seria  necesario disponer do nn local du 4 ó 5 m e­
tro s  cu ad rad o s que contuviera los aparatos incubadores 
cm ivcnicntem ento d ispuestos, p a ia  recib ir ul p roducto  de 
la  p u esta ; repartirlo  en  los d ife ren tes  cajones, establecer 
la corrien te  de agua con el desagüe n a tu ra l y  dosviudero 
pura ev ita r k s  hum edades quo perjudicarían  a l edificio, y  
ten e r los apar.rtos indispensables para  tran sp o rta r  los ale­
v inos que Iniblan de to p u b k r  k s  corrientes de  nuestros 
río s, las aguas estancadas y  todos loa depósitos artificiales 
de  aguas quo son en k  actualidad  co inp lc tam ontc  im pro ­
ductivo».

E stas experieneins deberían  hacerse con especies de 
caruc sahrustt do v a lo r com ercial reeonocidn, con ten d en ­
c ia  siem pre á la  aclim atación do ciertos peces q u e , conm 
a lg u n as variedades del s.almón, podrían  criarse  quizá en

Ayuntamiento de Madrid



E L  CAMPO. 11.“?

nuestras aguas con g rand ísim as ven ta jas p a ra  loe quo c o n ­
sigu ieran  reprodiicirltiR.

L a enseñanza p rác tica  d e  la  fecundación artificial e n ­
c ierra , pues, nn  inm enso  venero  de r iq u eza ; sn  p ro p ag a­
ción ee fác il y  se n c illa , y  lo s  g asto s de estaU eciin ien to  
escasos y  de poca m onta.

R . t f A t L  P u j o  t  V a l l s ,

VELOCIPEDISM O M ILITA R.
H ace tiem p(' que  la s  potencias 

m ilitares de  Einop.i so preocupan 
acerca de los m edios de  u tilizar el 
velocípedo en o! ejercito,

M ás de diez año» liá que  comen 
zaroii en Ita lia  las p iiineius cxpe- 
riencias, Y en e fec to , desde 187G 
el berv ido  de to rrespondcncia  de 

los regim ientos de in ­
fan te ría  y do ’.ersaglieri, 
se  lia  verilicado en  los 
oaiiipaniODliis y  diirnntu 
la  época de  miiiiiolirus 
p o r  m edio do velocípe­
dos ; y  aunque Iih  i in- 
plendos si ob jeto  no fu e ­
sen de  los m ejores co­
nocidos, los resultados, 

dice la  I ta lia  M ilita re , lian sido constan tem ente  sa tisfac­
torios. Las experiencias hecUas ú ltiiiiam ente en F rancia 
Con m otivo de las m aniobras del 18.“ cuerpo acaban de de­
c id ir al M inistro de  la  G uerra, genera l R ico tti, á  e levar do 
11' o á  tres velocípedos la  dotación de cada reginiiento.

Mu A u s tria -H n n g ría  y  en  H o lan d a  e l velocípedo h a  sido 
igiialinentc ensayado  con éxito  de  a lgunos años á  esta 
parte .

A lcm sn ia  no  podía tam poco perm anecer in d ife ren te  á 
esta innovación.

Los fu rrie les  de  ciertos reg im ien to s do in fan te ría  f ra n ­
ceses, y  especialm enfo los del núm . 81 de lín e a , viouen 
e jercitándose d iariam ente  en la  p ráctica  del velocípedo.

Según los periódicos m ilita res , e l em pleo de  este raedlo 
d e  locomoción e s tá  á p u n to  de ser reg la tnen taiio  en  el 
ejército.

En F ra n c ia  no  se hab ían  h fch o , a n te s  d e  las m aniobras 
del 18.° c u erp o , fo rm ales experiencias re la tiv a s a  la  u tili­
zación del velocípedo bajo el pun to  de v is ta  m ilitar.

L os reriiliados ob tenidos en d ichas m aniobras, en  las 
que ocho ve loc iped istas ta n  sólo lian podido asegurar el 
servicio do correspondencia  do u n  cuartel genera l de 
cuerpo  d e  e jé rc ito  y  de  dos cuarteles genera les de  d iv i­
s ió n , acaban de hacer en tra r la  cuestión del velocipedism o 
m ilitar en una n u e v a  fa s e ,  y  lo s  in fo rm es recib idos en  el 
M inisterio h a n  de term inado  a i M inistro á p rescrib ir n u e ­
vas experiencias.

T res sistem as d istin tos de  velocípedos van ahora  á  en sa ­
yarse sim ultáneam ente  en  las escuelas de  in fan te ría  do 
Saint-C yr, Jo in v ille  y  Saint-M aixent. M ontados p o r  jó v e­
nes ágiles y  a p tos p a ra  todos los ejercicios corporales, estos 
instrum entos, á  los cuales se ped irá  el m áxim um  de esfuer­
zo s, no  de jarán  do da r lu g ar á in te resan tes experiencias, 
'le  que procurarem os ten e r ul corrien te  á  nuestros lectores.

  ------- s-'rjT-.3£í-^q>~a-------------

MALVASÍA.
(  APUNTES niSTÓIUCO-AORÍCOLAS.)

Como o tras excelentes producciones de  nuestro  suelo, p ro ­
viene de O riente. E n  las bellas cam piñas do  G recia mecióle 
lucTina.

Diole su  nom bre u n a  ciudad  del Pelnponcso, de  esa P e ­
nínsula tan ta s  veces can tada  po r los poetas d e  la an tig ü e­
dad , y  tan  célebre por las heroicas bata llas qne eu ella ec 
lib raron , la  c iu d ad  d e  MalvaHÍa, en cuyos alrededores la 
«ncontniroD , los que  deb ían  iinportavla á  España, viviendo 
lozanam ente entro  laureles, c liv iisy  m irtos,

All.i por los años d e  1800 á  1827, pasaron  á  O riente  para 
d e fm d er el trono  del em perador A ndrom io Paleólogo II 
«ontra los rudos em bates de los turcos, gran  núm ero de 
«ventureros catalanes y  aragoneses que acababan de tcrm i- 
iinr con g lo ria  u n a  g u e rra  e n  Sicilia.

ConocidaB son la» hazañas que en aquellas rem otas tie rras 
llevaron á cabo ouestrns conipatrío tsw , y a  peleando contra 
los turcos, y a  con tra  loa geiioveses, y a  contra loa mismos 
Stíegos, cuya m ala  fe  originó grandes d istu rb ios; hazañas 
'lüyo sólo relato  llen sría  libros enteros.

Pues b ien; en  M alvasía probaron los expedicionarios el 
«Xcelente v ino  de este  nom bre, y  tan  prendados debieron 
quedar de é l,  que bl regresar á  la  m adre p a tria  llevaron 
'onBigo buen núm ero de sarm ientos para  aclim atarlos en 
España.

Bíijo un  c ielo  siem pre azul y  ra d ia n te , f ren te  á  la exicnsa 
lU nnrn  del M editerráneo, cuyas ag u as , ni pa r que bañan 
las costas ca ta lan as , bañan tam bién  las playa» y  rocas del 
lito ra l g r i ) ^ ;  con im am biento cálido y  cargado de arom as 
que d e sp id en d e s í las b ie rb a sy p la n ta s  que tap izan  laderas 
y  ciirins do lo s  m ontes próx im os (en los que crece ab u n ­
dan te  e) rom ero , e l o rég an o , el tom illo  y  ol o s p l i^ o ) ;  
oreado p o r  la  f re sca  h iiaa  del m a r ,  qne tem pla  los ardores 
del sol; circuido p o r un  cordón de inortofias que  lo  resgiinr- 
dun am orosas de  los fd o s  del N o rte , y con un c lim a sem e­
jan te  al de  Grecia, e l pequeño  va lle  de S itges, de fé rtil  t ie ­
rra , fu e  escogido p a ra  re c ib ir  la  valiosa p lan ta  helénico.

L as m anos qne  en  A rta q u i, G alípole y  A tenas hab ían  
em puñado la  vencedora esp ad a, te rro r  de  turco» y  griego», 
ücupáriiiiHC en p lan ta r y cu ltiv ar la  copa M alvasía , trocando 
asi ¡os rudos em bates de  la  g u erra  po r las provechosas y  
pacilk-HB tareas de la  paz,

D esde entonces crece en  el va lle  de  S itse s  esp lénd ida y 
ro b u sta , com o en pinpi.a tie rra , y  ta n  á su  g u sto , que m m ca 
lia  querido abandonarlo  n i pasar á o tra s  comarcaH, po r her- 
mosaa y  fé rtiles que fuerfin.

L a u v a  qne esa cepa produce tie n s  la  fo rm a y  tam año 
de la u v a  com ún, pero  a lgo  m ás la rg a  ; sus g ranos son p e ­
queños, redondos, de color dorado y  m uy separados en tre  
sí. V edis co lg a r g raciosam ente  b a jo  un  dosel de  pám panos 
cuyo vivo color verde  parece robado  á  la  esiiK-r.d.iii; vedla 
RU»pendiilfi o sc ila r a  im pulsos de la  brisa y  recib ir e l beso 
del so l, qne  la  dora y  la  com unica las excelentes cualidades 
quo la  d istinguen.

«*>* «
L a  M alvasía v iene  m al con los gu sto s y  tendencia»  de la  

época actual. Casi puede asegurarse  que los rayos del p ro ­
greso  le lian deeluinbrado. V ivía á sus anchas bajo ol a n ­
tig u o  rég im en . ¡Qiíé bien ee lia llaba  en tonces, próxim a al 
brasero y  refle jada de cornucopias , rode.ida de a rqu illas 
y  sillones do b aq u e ta , saboreada po r g en tes  de bordado ca- 
»acón, calzón co rto , em polvada peluca y  espad ín! E nton- 
ces sí que  v e rdaderan ien to  prosperaba. Crecía en g ran  parte  
del valle de  S itg es , y  k  rad a  de e s ta  v illa  se ha llaba  siem ­
pre  cuajada  do b uques que conducían á  lejanas tie rras  el 
precioso v in o . Su consum o no ae lim itaba á  E spaña, y  su 
ex tenso  m ercado alcanzaba desde P a les tin a  a  Ing la terra . 
E sta  nación especialm ente im portaba grande» cantidades 
de M alvasía , y  esto  desde tiem pos un  tan to  rem otos, á  lo 
que  parece, pues las v ie ja s  crónicas b ritán icas nos hablan 
de la  env id iab le  m uerte  del D uque do C larence, herm ano 
de! rey  E duardo  IV , que en 1478 pereció ahogado e n  un  to ­
n e l de  rica  M alvnsía

E ra  E duardo  hom bre am able y  g a la n te , pero  vicioso y  
cruel; g a s ta b a  en  locos devaneos los inm ensos recursos de  
la  n ació n , y  no  ss lia  de  la s  vergonzosas orgías sino para 
e n v ia r n u ev as  v ictim as á la  m uerte. E l D uque se a trev ió  á 
h ab la r en a lta v o z  con tra  loa crím enes del M onarca , lo cual 
iiTÍtó de tal m anera á  é s te , que ju ró  la  m uerte  del de Cln- 
rence. H ízo le  a rre s ta r  inesperaduuien te  y  so licitar el sup li­
cio  por los C om unes, y  e l Paiinniento  condenó á  m uerto al 
D uque po r el de lito  de  a lta  tra ic ió n . E l sólo fa v o rq u e  el 
R ey  concedió á su herm ano  d e ip u és de la  co n d en a , fu é  de­
ja rle  escoger e l género  de m uerte que le p lu g u ie ra , y  pere­
ció , como hem os d icho , ahogado en  un  tonel de  M alvasía. 
«G entil elección, dice D avid  H um e e n  su  H istoria  de I n ­
glaterra  , que supone u n a  afición erre iiva  hacia  este licor.»

*
S  •

Todo en  este m undo  es efím ero y  b a lad i, y  la  prosperi­
dad  y b ienandanza que ó grande» rasg o s acabam os de des­
crib ir, desvaneciéronse como ee desvanece el hum o. L a  in ­
d iferen cia  p rim ero , e l desvio d esp u és, y  e l o lv id o , por 
ú ltim o , d ieron  al tra s te  con el poder de Malvasía.

U n revolucionario  audaz é ingen ioso , ven ido  como las 
ideas refo rm adoras de  la  vecin a  nación fra n c e sa , contri- 
lu n 'ó en  m ucho á esta decadencia. E ste  revolucionario in g e ­
n ioso  y  audaz es el C ham pagne.

Á  co n ta r nosotros con la  plnm a de Plutarco, ¡ qué de be­
llas com paraciones, qué  de ideas de licadas, qué de  g rac io ­
sos co n trastes , que de concorilancias no sospechadas, qué 
de  fe lices ocurrencias no  sa ld rían  do  o lla , poniendo fren te  
á fren te  estos do» vinos y  liacieniio n o ta r  y  avalorando  la» 
cunlidade» de uno y  otro!

Las v ides del C ham pagne y  la  M alv as ía , m erecen nn 
cap itu lo  eu la s  V idas paralelas.

M alvasía es, á  nuestro  ju icio , com o dam a de g ran  belle­
za  y a lta  a lcu rn ia , d isc re ta , m o d esta , reca ta d a ,e n em ig a  do 
exh ib irse  y  poco aficionada a l ruido y  a l reclam o. C ham ­
pagne es el m ozuelo a leg re , l is to , decidor, g a lán  y  am igo 
dü ru idosas aven turas. M alvasía es se ria , g rave. C ham pagne 
ristiefio , bullicioso: con su claro  co lo r, su dorada espum a 
y  e l m odo ruidoso de  p resen tarse , ee el m ás acabado sím ­
bolo del bu en  hum or. Á M alvasía la  encontrabais siempre 
luciendo en laa grandes m esas, a l propio tiem po que  á la 
cabecera  del enferm o, a len tándo le , reanim ándolo y  resti­
tuyéndole á la  v ida. Á  C ham pagne no lo busquéis en  estos 
ú ltim os sitios; buscadle m á» bien en festines y  francache­
las: C ham pagne es e l huésped constan te  y  favorito  dcl res- 
tauran t; M alvasía e l g ra to  licor do la  fam ilia  feliz.

M erced á  es.as cualidades, palanca m uchas veces de g ran - 
di-8 repu taciones, C ham pagne in v ad e  todos los m ercados, 
<s bien recibido en  todas p a rte s , y  hoy ocupa el puesto  p ro ­
m inente  que  ocupó en o tros tiem p o s M alvasía.

•« *
R equiere d ioha p lan ta , en  su cu ltiv o , asiduos cuidadoi'. 

G>t-ia de  1*8 lierr»s<ra¿cttrío-ar«;»ifnaa»y ex ige  en  e llas grai» 
liijip eza y  m ucho  abono.

I.a  vendiijiia  se hace gancrn lm ente  g rano  p o rg ra u o ,  es- 
coei tido los inailiiros y  dejando  los verd es p a ra  que sa z o ­
nen on k  p m p k  cepa.

9 « S
H ace a lg u n o s añ o s una  in v asió n  te rrib le  am enazó do 

m in i te las cepas. Cual lep ra  se ex tendía  po r racim os y  pám - 
p 'lio.'. Ilación Jóle» perder frescu ra  y  v igor, e ra  la  en ferm e- 
d id  del oidium . Después de g randes esfuerzos, logróse a m i­
norar prim ero y  dom inar después esta  p laga.

H oy se difundo po r todns partes sin iestro  rum or. U na  
p laga, m ucho más funesta  que la an terio r, am enaza conclu ir 
'011 la  producción vinícola. El traba jo  so rdo , perBÍsteiite, 
«hriim ador de  inilloneii de  p a rásito s que se sitúan  en las 
raicillas de k s  cepa», atrofian los órganos p o r d o n d e  éstas 
» « n u tren , y  su» efecto» desastioi-os han  llenado de pavor 
el corazón de los v iticu lto res. T rátase  de un  enem igo  te ir i-  
ble p o r eu fu e rza , que ea g ran d e; po r »u n ú m ero , que 
es asom broso; por sus m edios de p ro p ag ac ió n , que  son m ú l­
tip les y  ac tivos, }• po r e l m odo iusidioso com o a taca ; de  un 
enem igo a l ciiai no  es fácil com batir porque se esconde luijo 
tie rra , y  co n tra  e l que ¡tris te  es confesarlo! han  sido poco 
eficaces los recursos de k  ciencia. ¡Q uiera D ios que M alva­
s ía  se lib re  de  ¡a filoxera  como al tin se  libró  del o id iam ! 
¡Q uiera Dios que e l vallo de S itges vea  aún  p o r  sig lo s y  
siglos levan tarse  g a lla rd a  y  frondosa sobre sus tie rra s  esa 
p lan ta  que coa tan to  am or tom ó ca rta  d e  n a tu ra leza  e n tre  
nosotros!

M a v i i e l  L l o p i s  y  B o f i l l .
B ir c e lsn a . ir« rso  d »  1887.

IdAS ©AR2AS.
E l joven é inspirado m arin ista  y  paisa jista  Sal­

vador A bril ba  tom ado algunos apuntes directos 
del encantador lago de V alencia , p a ra  publicarlos 
en E l C a m p o .

E s uno de ellos el que está  á  la  vista.
Quienes hayan visitado la  A lbufera de V alencia, 

edén de cazadores y  pescadores, que los árabes 
consideraban cual otro paraíso qne el Profeta lea 
consintió gozar en v ida, observarán cuán ta  verdad 
encierra el dibujo de Abril.

S u je ta  jior toscos p u n ta les enclavados en fango 
se ve una de las  redes con que los pescadores deí 
grem io de la  A lbufera cogen las  angu ilas m ás de­
liciosas que se han  servido en m esa a lg u n a , cuyo 
artificio se conoce en el país con el nom bre de 
calá  (calada). Los m ornells de finísimo lino pen­
den de im  pa lo , y  á  lo lejos vemos los tiltim os 
bandos do ánades que pasan dol m ar a l lago y  de 
los cañaverales a l  mar.

Donde se enclava una de esas estacadas, a llí  es­
tén  las g a rzas , si es qne las h ay  en el lago , Co- 
m unm onto suele subirse una de ellas sobre el 
pun ta l (le resistencia, y adoptando estiijiida acti­
t ud ,  perm anece im m ivil m irando á  sn com pañera 
de abajo, mientra.s ésta m ira  estúp idam ente ta m ­
bién á  la  de arriba.

Apenas se diferencian, v istas ú c ierta  d istancia, 
de las  garzas disecadas qne sirven de engaño á l a s  
vivas para  cazarlas, á  jicsar de ser benéficas jior 
lo (jUe jireservan al ganado vacuno de m oscas y  
otros in s írto s . Sus ojos m ortecinos y hundidos se­
mejan los ojos de las aves m u ertas , y las curvas 
incorreeta.s que dan  á  veces a l  cuello con trastan  
con los arcos clásicos y elegantes del cisne.

A sí jiasan horas e n te ra s , absortas é iiimíiviles, 
h a s ta  que atisbiin una angu ila  que no puede escu­
rrirse, (') reciben el escojietuzo ipie les disiiam  el 
])(íscador d(* la  (‘tiladí., siemjire provisto de cs- 
cojieta.

Son las garzas la  re taguard ia  del ejército a lado  
que em igra a l N orte de E uropa en verano, y en la 
A llm fera suele haberlas b a s ta  principios del co­
rrien te  mes.

X.
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UN BU EN  PÁ JA R O .

S íd  o fen sa  sea  d icho p a ra  « la  ciasen de h em b ra s , 
son  p referid o s los m ach o s en  vario s asun to s.

L o m b m o  jtara  M inistros (joe para  reclam os, no 
de personajes sino de perdices.

A parte  de ciertos casos, yo he preferido siem pre 
á las  hem bras.

E l cazador por oficio, ó facultativo, y el cazador 
por nacim iento, ó voluntario  ó aficionado, que po­
seen u n  buen macho de perd iz , no le  cam biarían 
por u n a  credencial de D irector eu cualquier ram o 
del saber cobrar hum ano.

P a ra  el legítim o cazador ó alicionado, un  buen 
m acho de perdiz ó u n a  buena perdiz m acho, es un 
hijo.

U n am igo que proporciona perdices incau tas al 
señor que le m antiene y  le da  casa, y no ropa p o r­
que DO la  necesita.

U n tra ido r que vende á las infelices doncellas 
de su raza, que acuden enam oradas a l  oir los tr i­
nos flamencos del trovador em plum ado.

—U u  buen m acho no tiene precio— m e decia un 
cazadorde carrera;— entre  un  «pájaro buenos>y ana 
escopeta buena es preferible et prim ero , porque 
escopetas h ay  de sobra y m achos leales pocos.

Y  la  esposa añadió:
— Somos más leales las hem bras.
—  Las escopetas— replicó el marido.
L as personas qne desconocen los encantos que 

proporciona la caza de perd ices, no pueden ap re ­
ciar ea  su  ju s to  valor á  un «bueu pájarop.

Mi buen am igo E nrique Pérez Escrich  pudiera 
escrib ir, con datos y profundos conocim ientos é 
ingenio sobrado, m ás de veinte tomos.

P a ra  los filósofos, anim ales y p lan ta s , es decir, 
para  los enem igos del noble y antiguo, higiénico y 
aplaudido ejercicio de la  caza, y eu particu lar de la  
caza de perdices, un  reclam o vivo es un testim onio 
de la  degeneración de las razas. -

E l m acho que se p resta  ú servir de gancho para  
llevar m uchachas de la  clase de perdices á la  
m uerte, que es aún  peor que la deshonra y  vice­
versa , es un infam e indigno de vestir el p lum aje 
de su «institu to».

Se observa que en otros «grem ios» , como, por 
ejem plo, el de conejos, no hay  traidores n i após­
ta ta s  , como en los de hom bres y  perdices.

E l  conejo m uere de ham bre an tes que en tregar 
sus com pañeros á la  m uerte.

Sucum be, pero no se vende espootáneainente.
Le venden contrariando su  n a tu ra l afecto á la 

libertad cacnpestrc.
Ln m aledicencia no puede raa n c h a rle ;la  H isto ­

ria  DO cita uu  caso de conejo desleal ó tra ido r para  
los suy.is.

V erdad es que en la  raza  conejil se n o ta  m ayor 
cu ltu ra  y  m ás nobleza de sentim ientos.

Y  lo que digo de los conejos puede ser aplicable 
ú las conejas.

L a  perdiz m acho es capaz de cualquier v i­
llanía.

Entre» los buenos aficionados á  la  caza m enor,

uu  buen m acho ea apreciado, no solam ente en m ás 
que u n a  buena escopeta, siuo en más que uu buen 
perro.

Com paren ustedes el valor m oral, in te lectual y 
m ateria l del ú ltim o de nuestros p e rro s , con el va­
lor in m o ra l, in telectual y  m ateria l de nn  buen 
m acho de p e rd iz , y p ro testarán  seguram ente con­
tra  las in justicias sociales.

E l perro  de caza es un cazador m ás, dotado de 
m ejor in stin to , sa lva sea la  parte, de m ejor olfato, 
de m ás ligereza y de m ás abnegación que el hom ­
bre, puesto que no h a  de d isfru tar de las aves qne 
caza ó que trae  á  m anos de su dueño.

E l perro  de caza es un am igo que nos acom paña, 
respeta  nuestras debilidades belicosas, nos ayuda

y luego nos enseña á  ser generosos y nobles, des­
deñándose de d e v o ra rá  sus víctimas.

L a  perdiz m acho es uu  aux ilia r no retribuido, 
pero pervers(i.

Se complace en engañar á sus compaiñeras para 
conducirlas á la  m uerte.

H e conocido á uu  aficionado á  la  coza de perd i­
ces que ten ia  en su casa ú uno de esos pájaros  viles.

— E s una a lhaja— me decia— no le vendo ni jmr 
m il pese tas, ui úiui por m il duros: crea A'd. que 
en tre  m i m ujer y  el reclam o, op taría  siem pre por 
el pájaro.

— Y o n o — le respondí inocentem ente.
— Porque V d. es m uy ga lan te , aunque a f ic ic  

nado á  lu caza.
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En t r e  la im ijcr de m i am igo y el pájaro, cual­
q u iera  hubiese preferido á la  mujer.

Sucedió, andando el tiem po, como dicen los no­
velistas am bulantes, que un am igo, m uy aficionado 
i  perdices, le pidió un d ia  el m acho para  u n a  ba­
tida .

E ra  el jieticionaTio persona im portan te  y á quien 
debia algunos favores el dueño del pájaro.

V aciló, pero no podiendo negarse, vino en en­
viarle e! m acho, como le ped ía , aunque recomen­
dándole, con lágrim as eu los ojos, que cuidase del 
pájaro más que de su prop ia  personalidad.

Lo que sobrevino, apenas es p a ra  relatado.
E l caballero que liabia pedido el m acho prestado, 

salió con nu h ijo  que te n ia , zagal de h as ta  diez y 
ocho años, y m ás m em o que un jiucsto de per­
dices.

Les acom pañaban otros aficionados.
E l mozo debutaba de cazador.
Llegados a l sitio, y después de liabcr tom ado el 

aguardiente m atu tino , se repartieron los cazadores.
— V am os, que si no matas  con esc pájaro ya 

puedes desistir del oficio— dijeron en brom a al ca­
zador novel.

y  le colocaron en un  puesto , dejándole el macho 
famoso.

Transcurrió una hora y no se oyó un  disparo, y si 
a lgún  ronquido.

E ra  el m uchacho que continuaba en el tollo, 
pero con los ojos cerrados.

E l  m acho llam aba á  las inocentes hem bras, y 
ellas acudían aunque ruborosas, m urm urando no­
ta s  de amor.

U n idilio en perdigón.
E n tre  tan to  el joven cazador soñaba con ellas 

y  con e lla ; esto es, cou las  perdices y con su novia.
Cuando salim os a l campo siem pre echamos de 

m enos á la  novia.
— ¡Si m atara  m ediadocena de perdices— soñaba 

—  para llevárselas á, m i F u lana! M ás m erece ella, 
pero se co n ten ta ría  con m edia docena, y yo tam ­
bién.

E n  este tiem po las perdices revoloteaban en de­
rredor del m acho, seducidas por las tiernas ro­
m anzas naturales de aquel Gayarre cam pestre.

U na  de ellas cometió la  im prudencia de trope­
zar con un a la  á  su  verdugo, al joven aprendiz de 
cazador, quien, despertando sobresaltado, vió aquel
grupo de m uchachas perdices y  ¡pum!  disparó
la  escopeta.

L as sorprendidas desaparecieron, y e l tirador sa­
lió del puesto y fué en busca del pájaro muerto.

E fectivam ente: hab ía  destrozado a l macho con 
una perdigonada á  boca de jarro .

E l padre del debutante, que no estaba lejos del 
lugar dcl sin iestro , acudió a l  oir el d isparo, y vió 
al joven sacando de la  jau la  el pájaro p a ra  g u a r­
darle en el m orral.

—  ¡Y a cayó uno!— decía el chico— ¿pero ahora 
ú cuál m eto en la  jaula?

— ¿Qué has hecho, crim inal?
— Me parece que no empiezo m al, ¿eh?
—  N o, hom bre—replicó el padre ;—ahora en el 

segundo tiro , á  ver si cazas á un  guardia civil. Yo 
tengo  la  culpa de todo. ¿Qué le digo yo á  D. Salus-
tiauo? Muere del disgusto.

«• •
Pocos días después pub licában los periódicos de 

noticias una que decía:
«Anoche se suicidó en su propia casa, calle... etc.,

disparándose u u  tiro en la calva, el conocido.....
don Salustiano de Tal. (E l dueño del ¡lájaro.J

»Se ignora la  causa de e s ta  determ inación. Deja 
u n a  esposa y  dos hijas hembras.'*

E duardo d e  P alacio .

R

Despuiis d e  1& Cuareatua.—X » primaTcr».— Las m acsta».— U u  l»n q n ot«  y  
o n »  velad a litem rta.— E m a ia  P ardo B a i á n . - P n  o l A ten eo .— ¿Ser» nnte- 
K la d e  la  A cadem ia»— L »  tea tro » .-T eB ip o ra d »  d e  ? á » o iia s .-E l drama 
d a  S o h e ^ a ta í.— N o T íla e .— P r c ^ ia ia a  d e  A Sifi-

Después de las  solemnidades de Sem ana Santa, 
M adrid ha  vuelto á  en tra r en sn  vida ordinaria, 
cm birllecida en estos días de A tr i l  por los encan­
tos de la  p rim avera; e l árbol del am or so h a  ves­
tido ya con hojas de color de fuego, los alm endros 
osten tan  sns flores sonrosadas y b lancas, como la  
joven recien pnesta de la rg o , su  prim er vestido de 
baile; se han  cubierto ya  de verde las p lan tas de 
las  lila s , esperando sus penachos de flores, y hay 
luz, arm onías, sonrisas po r todas partes.

E s  que el viejo F austo  deja su an tig u a  envol­
tu ra  para  in filtrar su a lm a en el lozano cuerpo de: 
nn  m ancebo, siendo la  savia que se m anifiesta en 
hojas y  flores el snsjñro que produce en los dom i­
nios de la  N aturaleza el anual m ilagro.

E l  Ite tiro  prepara  ya  el dosel de verdura  ]>ara 
cobijar á las enam oradas parejas que vayan a sus 
enram adas en las m añanas de A bril y Mayo, cele­
b radas por Calderón. L a Casa de Campo se enga­
lan a  p a ra  com unicar consuelo á  los melancólicos 
y  los tris tes  que van á sus apartadas alam edas, y 
el Vivero adorna y embellece los cenadores donde 
se han  de celebrar agradables giras.

M adrid no deja de tener sus encantos en la  p ri­
m avera; los pobres ven llegar con delicia estc's días 
risueños que dan  treg u a  á  los rigores del m al 
tiem po, y la  m aceta que crece eú e l alféizar de su 
v en tan a , y e l pedazo de cielo que descubren desde 
sn g u a rd illa , les llevan las notas alegres que son 
su p arte  en la  regocijada fiesta de la  N aturaleza.

L a  m aceta es el ja rd ín  de los pobres, y todos los 
pueblos m eridionales tienen g ran  predilección por 
esos vasos de barro  llenos de tie rra  donde crecen 
las  p lan tas  y bro tan  las flores. E llas adornan  las 
azoteas y los patios de las  casas de Andalucía, 
ellas form an en los balcones los im provisados bos- 
qncciilos, tra s  el cual cose ¡rensando en la  hora  de 
la  c ita  la joven que am a, y  ellas son, en tre  los vie­
jos m uros de la  ciudad, como una sonrisa de la N a -  
turaleza.

Siem pre que se ve un  balcón con la  dorada palm a 
bendecida el d ía de H am os, a tada  á  los h ierros, y 
asom ando en tre  ellos y  subiendo b as ta  escalar la 
barand illa , se ven los verdes penachos de las p lan ­
ta s , en tre  las  que descuellan las hojas aterciopela­
das del pensam iento , el botón de oro del alelí, los 
rizos con que im itan  á  las  plum as los jac in tos, se 
cree adivinar detrás de aquellas flores una belleza, 
y lo que liay de seguro ea la  m ano encantadora de 
una mujer.

E n  M adrid hay m ucha afición á  los tiesto s; uno 
de los prim eros gritos de la  jiriinavera en las ca­
lles, son las  voces de los vendedores que pregonan 
las p lan tas de claveles dobles, de alelis y  de pen­
sam ien tos, y desde esta é])Oca comienzan á  ador­
n árse lo s  balcones, que osten tarán  azuzenas cuando 
lleo'uc San A ntonio, rosas <‘n los días calurosos de 
Ju lio , clavelesy albaliacapor la  V irgen deU ’arm en, 
nardos en A gosto y dalias en Setiem bre.

E sas flores senin ga la  y adorno en la  cabeza y 
en el pecho de la  herm osa, p renda de am or que vo- 
lar.l del balcón á  la  calle con la  carta portadora de 
las  tie rnas palabras y que se guardanl luego como 
g ia to  recuerdo de felices días.

N o hay m ejor adorno para  nna ventana que la  
cortina de enredadora, con sus camiiuiiillas azules 
y  rosa.

F lores, pájaros y agua  son la  alegría de una casa 
y  adornos quo pueden perm itirse aun  los menos 
favorecidos por la  fortuna.

E n los salones no se lian celebrado todavía las 
grandes fiestas que se esperaban p a ra  la  Páscua, 
pero lian venido como avanzada de ellas la  reaper- 
tursr de los teatros de sociedad y los grandes ban­
quetes.

E l tea tro  V en tu ra , el tea tro  Id a  y  el de los s e - ,  

ñores de G arría  P a tó n , h an  vnelto  á  levan tar r u s

cortinas p in tadas por B nssato , perm itiendo lucir 
sn ta len to  artístico  á aristocniticos aficionados.

U u éxito  de salón están siendo los ensayos de, la 
Soireó de Cachupín  en el ho tel de la  D uquesa de 
la  Torre, pudiéndose augurar que ha  de obtener 
el mismo éxito que E l  loco de la guard illa  y  
¡B uena^ noches, seño? don Sim ón!, aum entando la 
fam a artís tica  de la  distinguida fam ilia del ban­
quero Sr. Ln q u e , q u e  tan tos laureles h a  conquis­
tado este año.

U ro  de los banquetes m ás suntuosos de la  se- 
manii de Pásciias, h a  sido el ofrecido por la  señora 
lie R ute á  la. em inente escritora Sra. P ardo  Bazán 
y a l nuevo M inistro de I ta lia  en M adrid, Sr. M ar­
qués de Maffei.

Las señoriales habitaciones del palacio A ltam ira  
estaban inundadas de flores, y en la  suntuosa mesa 
se sentaron 34 comensales.

E stab an  con la  dueña de la  casa la  au to ra  de 
L a  cuestión p a lp ita n te  y  el d istinguido diplom á­
tico qne representa entre nosotros la  herm osa y 
sonriente I ta l ia , el S r. C aste lar, e l D uque de R i- 
v as, el M inistro de Méjico, general R iva-Pálacio, 
los M inistros de la  Gobernación y  de U ltram ar, 
los poetas M anuel del Palacio y  Ferrari, Eodn'guez 
(.'orrea, los doctores (,’ortezo, M artínez , H ausser, 
el cónsul de In g la te rra  y o tras m uchas personas 
conocidas en la  política y en las letras.

E l  S r. Cánovas del C astillo  asistió á  la  velada 
literaria  qne siguió a l espléndido banquete.

L a Sra. Pardo Bazán viene de P arís , donde ha 
pasado p arte  del invierno reuniendo m ateriales para  
su obra acerca de la  H istoria  de la litera tura  es­
paño la , y  se detiene en M adrid para  continuar en 
nuestra  B iblioteca nacional sus trabajos.

E l movimiento literario  qne se no ta  en Rusia, 
la  vida y las instituciones de ese pueblo del N orte 
de E u ro p a , han fijado el espíritu  observador de la  
em inente autora de San Francisco de A s ís ,  y  el 
producto de sus observaciones y de sus estudios 
serán objeto de in teresantes conferencias en  el 
Ateneo.

L a cátedra  de la  p rim era corporación científica 
y lite raria  de E spaña, será por prim era vez ocupa­
da por nna dam a , ¿y  quién sabe si será esto pró­
logo del ingreso de la  ilustre escritora en la  Aca­
dem ia Española?

Y a se tra tó , en vida de la  insigne poetisa Ger­
tru d is  Gómez de Avellaneda, de conceder los hono­
res ae.adéinicos á  la  que los había ganado  con su 
genio.

L a preocujiación jindo m ás entonces que el mé­
rito  ; pero ya han pasado muchos años destruyendo 
costum bres del pasado, y lo que entonces no se
pudo hacer se liará aliora.

#
*  a

I .a  tem porada de Páscua b a  comenzado b rillan­
tem ente en los teatros. Felipe D ucazcal, el infati­
gable em presario, h a  presentado en Apolo el baile 
de g ran  espectáculo que no se liabía v isto  en M adrid 
desde que el difunto A rderíiis : lo puso eu escena 
E l  esp íritu  del m ar y  B arba  A z u l ,  en que tan to  
se lució la  Finchiara.

E l tea tro  de Apolo está con los nuevos bailes 
anim ado y brillan te . E n  el teatro  tle la  Princasa 
obtiene mucho éxito  la  com pañía de ópi'ra form a­
da  por a rtis tas españoles, alum nos de nuestra  E s­
cuela de M úsica, que proporcionan con ana notables 
cualidades poderosos argum entos á loa partidarios 
do la  ójiera española.

E l  Circo de Price ha inaugurado au temiKirada
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«lo iirim avera j  verano, roproiliiciendo esos espec­
táculos antiguos y siemjire nuevos, en que tom an 
tan ta  jiarte la  ag ilidad , la  fuerza y la  destreza.

E n la  A lham bra ha  reanudado sus relaciones 
con el público la  cniupafha de opereta ita liana  que 
dirige Tomba, y las  representaciones de la  opereta 
Jl babheoc i l  intrigante  reanudarán los éxitos de 
Bocaocio.

E l E spaño l, á pesar de lo avanzado de la  tem ­
porada, ha  reanudado la  época de los estrenos bri­
llantes poniendo en  escena un dram a nuevo, en tres 
actos y en prosa, original de D. José  E chegaray y 
titulado L a  rea lidad  y  el delirio.

E l insigne dram aturgo  lia trabajado mucho este 
año y solo quince días lia dedicado á  la  creación 
de este dram a, en el que A ntonio Vico ha  encarnado 
la realidad eu un  ti]io adm irable y  Rafael Calvo el 
delirio en una especie de l la m ie t con levita que 
India entre la  honra y  la  razón , procurando leer 
en el rostro de los que le rodean la  verdad, la  ho­
rrible verdad que aclare las dudas que to rtu ran  su 
alma y  han llevado espesas nielila.s á su in te li­
gencia.

La ejecución do este dram a b a  sido adm iralile y 
constitnirá uu  señalado triunfo  tm la carrera artís­
tica. ya tan  b rillan te , de Rafael Calvo y de A nto­
nio Vico.

P or lo dem ás, el d ram a, que tiene en la  forma 
la brillantez y  abundancia de im ágenes, la  subli­
midad de pensam ientos, la  grandeza y  belleza pro­
pias del adm irable estilo de su a u to r , no m erecerá 
de la crítica el juicio favorable que o tras obras del 
¡asigne ilram aturgo , porque m ás que tiingnua otra 
so aparta  de la  realidad  y  se desenvuelve en el 
iimnilo im aginario oreado por la  rica fantasía del 
autor de tan ta s  y ta n  adm irables creaciones.

Pérez Galdüs ha  imblicado ya  el prim er tom o de 
Fortunata y  F au sta , novela en que presenta, con 

adm irable espíritu de observación que es cuali­
dad dom inante del au to r de los E pisodios N ario- 
^a lrs, las costum bres del comercio de M adrid. E l  
mundo de la  calle de P ostas  se podía t i tu la r , adop­
tando una frase francesa, esta nueva obra de Pérez 
Caldos, y en ella se reflejan las transform aciones 
del comercio m adrileño en lo que va de siglo.

La novela española ha  dado este año abundan­
tes frutos. 1.a vizcondesa de Á rm ós, del marqués 
de F igueroa; E l  enemigo, de Jac in to  Octavio P i- 
<^n; M axim ino  (continuación de R iv e r ita j,  de 
Armando Palacio V aldés, ofrecen ancho campo de 
iiivestigaeiiiii á  la  critica y  son gallardas m uestras 
fle los adelantos qne se hacen en E siiaña en el cul­
tivo de un género en que hemos sido tribu tarios 
Ael extranjero.

* «
E l abono jiara las representaciones de Coquclín 
i‘l  tea tro  de la  Comedia se lia cu b ie rto : la se- 

í^inula quincena de A bril, que ahora comienza, trac ­
al las jirim eras carreras de caballos de la  reunión 
^i‘- prim avera.

El porvenir ofrece, por lo ta n to , anim adas 
fiestas.

K a s a b a l .
14 dt Abill.

T I R O  D E  P IS T O L A .
Kste es 11110 (le loa sports m ás agradables, y  que con ta a ta  

y ta n ta  brillantez  ae cu ltiv an  en el extraujero , 
Prescindam oa de la  u tilidad , i'u es  el hom bre quo conoce 

l.is uniiaa ea superio r en el terreno, por([ue v a  con la 
^n c ic iic ia  de  lo que  puede hacer; al paso que e l que no lae 
^ o o c e  prácticam ente, sólo puede esperar en  au sangre  fria  
J e n  la  ru tu a lid a d . Como ejercicio es útilísim o bajo  mil 
viferctitea aspecto*, j '  es deplorable qne sea M adrid la  única 

que carezca de  esU blecim ientos prúcticoa, donde 
®_“C8tru g o a te  d is tin g u id a  y  auostro  pueblo te n g a a  cinula- 

y  estliau lu  pura e jercitarse  en e l t iro  de  toda clase de

Aqiif no  h a y  donde t ira r , no ya con arm as de  guerra , cuyo 
a lcance , m ecanism o y  condiciones son conocidas de  un 
liin itad isim o núm ero de m ilitares, sino n i aun  donde p robar 
un  revó lver ó u n a  escopeta que tenem os que ad q u irir  como 
cañas huecas, sin  poder apreciar susco u d ic io n es n i g raduar 
sus cargas, y  que adquirim os confiados en la  buena 6 m ala 
fe  y  en la  poca ó m ucha com petencia de los arm eros y  co­
m erciantes.

Todos reconocetnoB esta  necesidad; todos deseam os que 
el tiro  sea creado, y  todos nos p regun tam os ¿dónde? ¿aún? 
¿cuándo? ¿por quién?

N uda responderem os á  estas preguntas, que no  son del 
caso: que nuestro  com etido es sólo llam ar la  atención de 
todos sobre un  asun to  que debe ser nacional.

E l saber u sar do las arm as ea ú til  siem pre á  todos los 
ciudadanos; y  el conocerlas y  e l m anejarlas bien, haco al 
hom bre  com edido y  p rudente .

No hay  pa ís n inguno  m ás entusiasta  n i m ás propicio á 
em puñar las arm as que e l nuestro ; no  h a y  n inguno  que 
ignore  tan to  el m anejo de e llas; loa unos por m u y  civiliza­
dos, com o en E u ropa, y  los o tros po r m u y  bárbaros, como 
en Á frica, tien en  h ab itu d  constan te  de l a rm a  preferida: 
aqu í, en esto  como en  todo, no s contentam os cou la  con­
fianza que en  nuestro  va lo r ten em o s, sin  considerar quo 
esos tiem pos y a  pas.oron; que oí saber y  la  costum bre pue­
den  hoy  m ás que  todo, y  que la  carn icería  y  el estrago le 
hacen h o y  ú d istancias invisibles, y  donde el va lo r y  la  fie- 
i-eza pueden poco al lado de la  in te ligencia  y  de  la  prác­
tica,

liem o s v is to  ea  el ex tran jero  estab lecim ien tos de  todo 
género , y  nuestros lectores conocen la  o rganización m ilita r 
do  las sociedades de tiro, quo co n stitu y en  h asta  una  le g í­
tim a  esperanza  para  la  patria.

l ’eiü  fu e ra  este  asun to  largo y  ex trañ o  á  nuestras iiiten- 
eiones; boy  p o r hoy, nuestro  objetivo  es fa c ili ta r  el estudio 
de las arm as cortas, com o son el revólver, la  pistola, cara­
b in a  de  tiro  corto y  arm as de  caza.

E n F rancia , como en  otros países, h a y  m uchos estab leci­
m ien tos de  tiro, perfectam onto m ontados; y  un  m odelo es 
la  casa  do Mi . tia s tin e  R ennette, en  P aris, donde todo  está 
dispuesto, no  sólo p a r a d  estudio  práctico  de la s  arm as, sino 
quo ese m ism o estudio  está  h a lagado  p or varios prem ios de 
d ife ren tes clases, cu tre  los cuales los hay particu lares y 
públicos; los prim eros son aquellos quo le  logran venciendo 
d ificultades estab lecidas; los segundos son los cpie se alc.in- 
zan en  concurso público, en noble lucha  con todos loB tira ­
dores que se  presenten . Los prem ios particu lares consisten 
e n  m edallas de  p la ta  y  de  oro, con e l certificado correspon­
d ien te  do h ab er hecho  ta le s  ó cuales m érito s au  visé, apun­
tan d o , ó b ien  á  la  voz de  m ando ( a u  commandemtnt).

E l concurso de p isto la  es realm ente  u n  ejercicio ta n  in te ­
resan te  corno difícil, pues a ll í  se luce no  sólo la  destreza, 
sino  la  sangre  f r ía , tan  necesaria  para  todo hom bre de 
arm as.

E l cartón reg lam en tario  es del tam año  de un p la to  de 
postre, y  tien e  varios círculos concéntricos y  equ id istan tes 
e n tre  si on la  fo rm a  aiguiente;

I>9 m odo quo la  uxouche 6 pun to  céntrico  v a le  7 puntos; 
y  siendo 7 los tiro s  que sobre cad a  cartón  se  d isparan  eu 
concurso, son 49 el má.xhno de pu n to s que hacerse pueden 
á  ¡a  p istola, s in  quo conozcam os tirad o r (jiie los h a y a  hecho 
en  concurso público,

N uestro co m p atrio ta  e l M arqués de  A lta  V illa  h a  llegado 
á  hacer 40 p u n to s  á  la  voz de  desafío , y  es un resultado 
enorm e.

E l prem io en  loa concursos es m uy reñ ido ; ec com pone do 
u n a  m edalla  de  oro , va lo r de 100 pesetas, y  u n  a n u a  do 
tira r  do seisrienlas p e u la s  de  valor ó sn  equ iva len te  en  d i­
nero. E l cartón prem iado q u ed a  en  u n  cuadro en el salón 
de desciOBO, y  los periódicos todos can tan  á  coro la  fam a  
del vencedor.

Pero nadie puede figurarse la  em oción del tirad o r do p is­

to la  en el acto de! concurso, p u es la  m ás pequeña cosa, u n  
ruido, u n a  p a lab ra , estropea u n  cartó n  en  el cu a l h ab ría  y a  
hecho prod ig ios de buen pulso; esto  en cuan to  al concurso, 
apuntando , que ch  e l de la  voz de m ando  lu cosa es aún 
m ás difícil. E l tirad o r está  en  g u ard ia  baja, ea decir, la  p is­
to la  h acia  el suelo .

U n m etrónom o á  tiem po de 100 d a  el aire con desespe­
rante  ex ac titu d  «¡E les v n u sp re ltt  (¿E stá  u s ted  listo?)

Á la  respuesta  afirm ativa, el encargado d ice  jfuego! el 
tirad o r levan ta  el brazo, pues no tien e  sino  tres tiem pos 
del m etrónom o,/ueyo , uno y  dos, porque a l tres la  bala  debe 
esta r en  su sitio ; el m enor avance antes de ia  voz fu e g o  ó 
el m enor re traso  al sonar la  pa lab ra  tres, anu la  un  cartón,, 
cu a lq u ie ra  que sea su m érito.

Calculen nuestros lectores la  emoción del tirad o r que á  la  
d istancia  reg lam en taria  de  16 m etro s (2ü pasos) L a puesto  
con to d a  regu laridad  y  b rillan tez  G balas seg u idas e i.tre
e l 6 y  el 7 del cartón , y  que  tiene  que t ira r  ia  sép tim a.....
No hay  lance de  honor en  que  ia  emoción sea ta n  fuerte , por­
que siem pre durapoco, y  aqu í e l m artirio  es m uy len to .....

V olverem os sobre este asun to  po r n o  cansar m ás p o r hoy  
á  nuestros lectores.

V iM .A  A l t a .

EXPOSICION DE PLANTAS,
E L O liE S , H O R T A L IZ A S, L EG U M B R E S Y F R U T A S  

J3R0GR/cM;«c
D U  L A Q U E  SR  C E L E S S A R i E3T U A D IU D  E S  L A  SZGtT.VDA Q U IN CEX A  D E U A T O .

S K C C IO X  P R IM K M A .

PBOOfCTOS DE IO S  JA B D IS E S , IBD O B IC D LTU IU  rLOBESTAI, 

V E E  ADORNO.

(a )  Ocho p lan ta s  nuevam ente  in troducidas en  el pa ís con 
ó sin  flor, de  e s tu fa  ú aire libre.

P re m io s : para  aficionados, m edalla  de  oro.— P a ra  in d u s­
tr ia les , m edalla  d e  o ro , ó certificado de m edalla  de oro y  
400 reales e n  m etálico.

C uatro  p lan ta s  de  iguales condiciones.— líe d a ila  do p la ta  
(lo ].* c lase ; m edalla  de p la ta  de  1.* c lase , ó certificado de 
m edalla  de  p la ta  y  200 reales en  m etálico,

U na p lan ta  n u ev a , con ó ein flo r.—M edalla  de  bronce.
No h a n  de esta r y a  en  el com ercio. E s  indispensable que 

se certifique el nom bre y  procedencia.
(á ) P la n ta s  no tab les po r su fo rm a  de cu ltivo  y  p o r el 

co lor y  lozanía  de sus hojas; con llo r ó s in  ella . M edalla de 
o ro , m ed a lla d o  p la ta  de  I , ‘ c la se , m ed a lla  de  bronce, 
m enciones lionorífioas.

P a ra  o p ta r  al p rim er p rem io se necesita  p resen tar colec­
ción de 70 p lan ta s , perfec tam ente  c la silic ad as, y  con sua 
n o m bres, y  35 para  e l  segundo.

(c )  P lan ta s  o rnam en ta les de  estu fa  caliente. M edalla  de  
o ro , m edalla  de  p la ta  de 2.* c lase , m edalla  de  b ronce, m en ­
ciones honoríficas.

Para  ob tener p rim er prem in se  necesita  p resen ta r, pe r­
fectam en te  clasificadas con sus nom bres, laa sigu ien tes 
c lases; lírom eliareas, 30 ; C aladium , 60 ; Crotons, 2 5 ; M a-  
rantuB, 20.

Para  e l segundo p rem io ; lirom eliaceas, 20 ; Caladium , 
4 0 ; Orotons, 15 ; M arm itas, 15.

Concursos.— Para  e l m ás bello lo te  de  G loxinias, m edalla 
do p iafa  de 1.“ clase.

P ara  A ro ideae , 5 ;  Coleus, 5 0 ;  Heléchos, 3 0 ; Licopodios 
1 2 ; m edalla  de  p la ta  de 2.“ c lase , m edalla  de  b ronce, m en­
ción honurifica.

P a ra  e l p rim er p re m io ; 10 B erto lonias, 10 SoneTÍllae, 6 
E epenlhes, 10 A n lu r iu m s, 10 D iaffenbachiae.

P ara  e l  segundo p re tn io : Berto lonias, G; Sonerillas, 6 ; 
N epenihes, 4 ;  A ntuT ium s, 6 ; D ia ffen h a ch ia s , 6.

M edalla de  oro , m edalla  de  p la ta  de  ] . ’ c lase , m edallado  
bronce.

C'onrareo especial de o rj'iír/sus.— M edalla de  o ro , m eda­
lla  de p la ta  de 1.® clase, m edalla  do p la ta  do 2.* c lase , m e­
dalla  de bronce.

P ara  e l prim er p rem io , 60 v a r ie d a d e s ; p a ra  el segundo 
4 0 ; para  el te rce ro , 20 , y  pora el cu a rto , 15.

(«í) P lan ta s  o raam en ta los de estu fa  tem plada ó f r ia ,  y  á  
propósito para  adornar las iiabitacionee.

M edalla de o ro , m edalla  de  p la ta  do 2.* ciase, m cdulla de 
b ro n ce, m ención honorifica.

P ara  ob tener p rim er prem io s s  necesito  p re se n ta r , pe r­
fec tam en te  clasificadas y  con sus nom bres, las sigu ien tes 
c la se s ; A zu lea s , 50 ; C áctau  , 1 0 0 ;  Heléchos arbóreos, 20; 
ó colección de 100 variedades.

Colección de 30 variedades do las d is tin ta s  clases a n te ­
dichas.— M edalla de  p la ta  de  1.* c la se , m edalla  debronctí^ 
m ención honorífica.

i 'í c u s , 12; X a ra n jo s , 20 ; P rím u la s , 20 ; P hen ix  Chamee- 
rnps latanea, 15 ; P la n ta s colgantes, 2 5 ; Hndodendros,2.0-. 
m edalla  do p la ta  de  2.* clase, m edalla  de  b ro n ce, m encióa 
honorífica.

I
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(«) P la n ta s  d e  e s tu fa  tem p lad a  p a ra  adornar liabita- 
cioDCS.— M edalla  de o ro , inedalla  de  p la ta  de  1.® clase, 
m ed a lla  de bronce.

P a ra  ob tener p rim er p rem io se necesita  p resen ta r, p e r­
fec tam en te  claeiücadns y  con sus nom bres, la s  siguientes 
c la se s : Drácena», 40; P alm eras, 40.

( / )  P lan ta s  de  todas clases destinadas i  ja rd in es  6 par- 
q a e s , cu ltivadas al aire lib re , tales como coniferas, arbus­
to s  ó arbülillos con flor ó sin  e lla , y  arbustos ó arbolillos de 
h o ja  perm anen te .—M edalla d e  p ia la  de  2.‘ clase , im dalla  
d e  b ronce, m ención honorífica.

P a ra  o b ten er e l prim er p rem io , se necesita  p resen tar co­
lecc ió n , p e rfec tam en te  clasificada y  con su s nom bres, de 
la s  s ig u ien tes clases: .A raucaria , A b íe s , P inus, Hortensias, 
M ahonia , M agnolia, A u cubua , V ibarnum , E ip ire a s , L ila s , 
P la n ta s  acuáticas, P la n ta s oficinales.

P a ra  e l p rim er p rem io , cultivados en  m acetas , 30 varie­
d ad es de bo ja  perenne  ó 1 5 de caduca; para el seg u n d o ,20 
d e  la s  p rim eras ó 10 de  la s  se g u n d a s ; para  el tercero , 15 
d e  la s  prim eras ú 8 de las segundas.

P L iH T A S  SARM ENTOSAS Ó T B E riD O B A S .

P re m io s ; m edalla  do  p la ta  de 2.* clase , m ención lionorí- 
Sca.

CisuB, Clematis, Yedra.
R osales  ( in g e r to s , a lto s , b a jo s  ó fran c o s).
P rem io s; p a ta  aficionados, m edalla  de  o ro , m ed a lla d a  

p la ta  de  1.* c lase , m edalla  d e  b ro n ce, m ención honorífica. 
— P a ra  in d u stria les , m edalla  de oro ó ceitificado  de m e­
d a lla  de oro y  600 rea les , m edalla  de  p lata de 1,® clase ó 
certificado  de m edalla  de  p is ta  y 300 reales.

B engalas, H ib ridos, R o sa l del p a ie , R osales trepadores, 
Refiareseientea, T i, P iocha.

E l p rim er prem io será  ad jud icado  á  la  m ejo r colección 
d e  rosales, com puesta por lo m enos de  100 variedades, 
cu ltivados en m acetas y  con  sus nom bres.

P a ra  el según  prem io, 75 variedades.
N o ta .— E lJ u r a J ü  podrá  d ispensar a lgún  núm ero en  la  

va ried ad , á  cam bio de  ex trao rd inariabu lleza  de a lgunos de 
lo s e jem plares.

(g )  P la n ta s  destinadas á  macizos, espeeillos, adornos 
y  can astillas de  los jard in es .— P rem io s; m edalla  do  p la ta  
d e  2 . ' clase, m edalla  de  bronce, m ención honorífica.

P a ra  e l p rim er prem io se necesita  colección, con sus 
nom bres, do 60 variedades.

Par.a el segundo 40 variedades.
Cbneurso especial de narrío».— Prem io : m edalla  de p la ta  

d e  2.® clase, á  los m ás g ran d es que so presenten  en la  Ex- 
posicíÓD.

( á )  P lan ta s  anuales ó bienales.— P re m io s : m edalla  de 
p la ta  de  2.® clase, m edalla  do bronce, m ención honorífica.

A m arantos, A le lie s , Capuchinas, Cinerarias, E jtra ñ a s , 
P etunias, Pensamientos, Verbenas.

E l p rim er prem io p a ra  ia m ás b e lla  colección.
(j) Sem illas y  h e rb ario s .— Prem ios: m edalla  de  p lato  de 

1.* clase, m ed a lla  de bronce, m ención  honorífica.
CoKOü asos.— Sim ientes de árboles y  arbustos; ídem de fia ­

res; ídem de hortalizas; Ulem de prados y  céspedes; H erbario  
con aplicación á  la  horticultura.

L a colección m ás com pleta  ob tendrá  el p rim er prem io.
E n caso de  sem illa d ifíc il de ob tener, ó desconocida, el 

Jn n iilo  la ten d rá  en cnen la  p a ra  prem io especial.
O’)  P lan te les  y  v iveros. (.Árboles y  arbustos jóvenes 

d esu ñ ad o s  á la rep lau tac ión  de m ontes, ó á  la  p lantación 
do asiento  en  los ja rd in es y  h n erto s .)—Prem ios: para  añ- 
cioiiadoR, m edalla  de p la ta  de  1.® clase, m edalla  de bronco, 
m ención honorífica.— P ara  industria les, m edalla  de p la ta  
de  1.* c lase , certificado de m edalla de  p la ta  y  300 reales.

CuscuRSOS. — ■Arboles fru ta le s ;  árboles florestales y  de 
adorno; resinosos óconiferos; arbustos de hoja perenne y  ar­
bustos dehoja  caediza.

P ara  ob tener p rim er prem io se necesita  en lo s planteles 
30  varicdadoR, po r lo m enos, justificando no pasan la  edad 
d e  dos años, ó 12 de los fru ta les , siendo tam bién condición 
p recisa  jo stificar h ay an  sido obtenidos por el expositor, 
b ien  de  sim iente ó por cualqu ier otro m edio de  u inltipii- 
cación .

(k )  Fliiros s iie ltasó  cortadas.— Prom ios: p a ra  sfioiona- 
dos, m edalla  do oro, m edalla  de  p la ta  d e  2.® clase, meiliilla 
d e  bronwí, m ención-hhnoríflea.— P ara  induRttiales, m e d s lk  
do  ovo d'*ertifica<lo de m edalla  de  oro y  400 reales, m c la -  
l la  de  p la ta  do 2.® clase ó certificado de m edalla de  p la ta  y 
200 reales.

P ara  e l p rim er premio, 150 variedades de rosas, ú  80 Jo  
clavoles,ó  60 de cam elias.

P a ra  e l eegunilo prem io, la  m itad do la» clases ex ig id as 
p a ra  el prim ero, ó 70 daliits, tO alelíes, 12 violetas.

P a ra  e l te rce r premio, adem ás de las claaos an ted ichss, 
e n  m enor núm ero, podrán  o p tar 10 clases de holiotropos li 
o tra s  en  varicdades-

(¿) Ramos, ram illetes, pom os, canastillas y  dem ás co­
lecciones de  flores ngrupadas.

I .  Concurso, ram os do salón.
2..° Concurso, jard ineras adun iadas cou p lan ta s  ó flores.

.I.er Concurso, corbeilles ó jard ineras de  salón adornadas 
con flores.

4.® Concurso, corbeilles ó jard in eras  de salón adornadas 
con plantas.

5.® Concurso, centros de m esa adornados con plantas.
6.® Concurso, centros de  mesa adornados con flores.
7.” Concurso, cestas y  cansstillas .
8.® Concurso, coronas.
9.® Concurso, ram os de d ife ren te s  clases.
10.® Concurso, po rtadores 6 lám paros adornadas.
11.® Concurso, ram os de novia y  do cotillón.
Loa prem ios se fijarán tre s  dias antes de la  celebración 

de estos concursos.
(íí) M odelos de o rn am en t tción de m acizos, p la tab an d as 

y  canastillos p a ra  los céspedes y  p rad eras d a  los jard ines y 
parques.— Prem ios; 1.*, 500 reales y  m edalla  de  p la to  de 
1.® clase.—2.®, 300 reales y  inedalla de  p la ta  de  L a c la se .—
3.®, m edalla  de  p la ta  de 2 .’ d a s e .- á ." ,  m edalla  debronce.—
5.®, m ed a llad a  bronce.— 6.°, m ención honorífica.— 7.", men- 
oióu honorífica.— 8.®, certificado d e  co n cu ñ o .

CONCCI1S08 BS?CCIA LE8.

I .” Al macizo, p latabanda, canastillo , e tc ., m ás  notable 
p o r la  herm osura y  ra reza  de la s  p lan tas de  que so com­
ponga.

2-® Al do m ayor m érito  por sus flores.
3 .” Al m ás variado y  rico por la  coloración de sus h o jas .'
4.® Al que ten g a  p lan tas de h o jas  m ayores y  do m ás ca­

prichosas form as.
5.® A l de d ibujo m ás co n ec to , e legan te  y  m ejor deta­

llado.
6.® A l que por la belleza, disposición y  confiaste  de  sus 

colores, sa tisfaga  m ejor las leyes del buen gnsto .
L os jard in ero s que  deseen fo rm ar m acizos, platabandas, 

e tc ., deben d irig irse  á  la  C om isarla , indicando aproxim a­
dam ente los m etros cuadrados de terreno que necesiten.

N o ta .— E l m ejor derecho p a ra  el p rim er p rem io le ten ­
d rá  quien  reana  m ay o r núm ero de las condiciones expre­
sadas.

P ara  el orden de los prem ios no  se ten d rá  en cuen ta  el e a  
que están  los concursos, sino el m ejo r en tre  ellos.

(S e  c o n íin m rd .)

C a le n d a r io  d e  l a s  c a r r e r a s

Jerez , 16 y  17 de Abril.
Sevilla, 21 y  22 de  A bril.
M adrid, 27 y  30 de  A bril; 18 y  21 de  M ayo. 
Barcelona, 8, 12 y  15 de M ayo.— (P robab le). 
C órdoba, 1 y  2 de Ju n io .— (Probable).
C ádiz, 5 lie Junio .
L isboa.—N o se lian fijado.
( jru u aJa .— No se celeb ra r.

C o lo re s  n u e v o s  e n  1 8 8 6
de loa propietarios d e cikbftllce <le cftm rft.

B arretro  (A ).— Ch. azu l, m . y  g . encarnada.
B ruguera (D . L .  .—Ch. v e rd e , m. b lancas, g . verde y  

blanca.
ü e v illa r ío  (D . Í t . ) . - C b .  y  g. azul, b. b lanca.
G u ard ian  (B lin  J f . ) .—Cu. am arilui y  UBnra á  rayas, g . 

tie rra .
Guinebert (M .  G ).— Negro, g . n eg ra .
Irueste  (V izconde de ).—C li cereza, g . neg ra .
K h a n  (M . A ) .— Ch. y  g . cereza, b. b lanca y  azul.
Lubaahda (D . F .  G .).— Ch. m arrón, in. verde, g . azul.
L arios  (Z). to ).— L ila  y  blanca, g . n eg ia .
L a r io s  (D .  t . ) . — L ila , b , y  g. negra.
L 'A rn a u d  de Crozals (.U ).— Cb. m g ra , lo. y  b . aniaxilla, 

g . neg ra .
*

I n s c r ip c io u e s  p a r a  e l  G r a n  P r e m io  d e  M a d r i d  (2)
q u e  se co rre r*  el i lla  i r ,  á  l» i  c a s t r o  de la  tarde.

E x c x o .  S r .  D . J .  1’. A la lib o .

C artujano, inglés, p o r  M ontecarlo y LancABldre Lass.

E xcmo. Sr .  M akqoús d e  A lcañices.
B eatriz, p o tranca  in g le sa , p o r D irectoiro ó T kundersto- 

ne y  Furie.

E xcmo. Sr . Duque d i  F e b sá s-N úRiíz.
M eteoro , in g lé s , p o r  T bunderstono  y  P u zz le ; MadiUif, 

inglés, por H a b y y  E xcnlibnr; Puiiainá, p 'itraiicii ing lesa , 
por l’ftgiintie y  N "v etti‘ II  ; P resum ida, pu traiioa  ing lesa , 
pu r P ag n o tte  y V an ity  Fair.

E xcmo. S b . D. G u illerm o  G a rvbv .
F llerm ira, pntriiiica. p o r l í i l le y  E lle rm ira ; B lair A thol, 

ing lés. piir Slorin y  B lair; Mosiiiiote, in g lés , p o r Itilie  y  
Santera.

E xcmo. S b . M a b q u é s  de V il la m ejo b .
L a  Cmnet» potranca ingloaa. por Ibm bls-B lanc v L 'l 'to i-  

le; I’ilo  ou  F ace , ing lés, por D ouble-B ;anc y  V olta la c e .

f l i  E l. CAMiai h »  laibllcodo lo* p to p tin R »  d e  J e r t i .  S ev illa , M siitid  y  
B«TO«|C)|]& »r Í J J  »

Í2 Bi'prftttiielmoí Iw  Inuprlftcloiie* g m a  prem io d r  M tt in l  y  i t
cafre*» ó eo o m iK len o i»  por i l  m u c h o  intore» q u e e ic tó rreu  fars, loe fcli* 
cionadoe.

I n s c r ip c io n e s  p a r a  l a  c a r r e r a  C o m p e te n c ia
que se  correrá e l  d l s  13  de Muyo p id zim o, *  Ies tres y  m ed ia  d e  la  tarde.

E x c m o . S b . M a r q u é s  d e  A l c a ñ i c e s .

A pproval, po tranca po r W isdom  y A pplause. N a jd n  
eu  el extranjero .

E x c m o . F b . D u q u e  d e  F e b n á n - N ú ñ . z .

M addh í, porRaViy y  E xcalibur; Pároli p o r P a g n o tte  y 
Ilo ldenby ; G ioconda, potranca, p o r T liu iu lerstone y  Emine- 
line; Panam á, poliAiica, po r P ugno tte  y N av ette  I I ;  R áfa­
g a , potranca, po r T liunuerstoiie y  liigo lade.

E x c a o .  S r . D .  A .  B u i z  d e  A l c a l á .

Perinola, potranca , po r Bend Or y  P lnk  T o n n ; Cliirips, 
poiraiK-a, po r All R ig h t y  T he Boe; A n d e , po tranca por 
T lm ring iau  P íiu ce  y  i lo p e . T odas nacidas en e l extranjero ,

E x c m o . S r . M a r q u é s  d e  V i l l a m e j o r .

Pile  011 Face, por Doiible-Blaiic y  Volte Faoe; Seis Doble, 
por Üüuble-Blaiic y  Mies L izzie ; G ian  T acaño, p o r Duuble 
B la n c y  GoncroBÍty.

*

S u m a s  g a n a d a s  e n  l a  P e n í n s u l a  p o r  lo s  p r o p ie t a r io s  
d e  c a b a l lo s  e n  1 8 8 6 .

HAM  O A K A llO .

d u e S ü s .

Excm o. Sr. Üiiqiic de  Fcrnáo  Nufiez,
Kxciiio. Sr. CoDii-' de  S o b ra l...............
Excm o. Sr. D. G iiilb im o  G a rv e y . . .  
Excm o. Sr. Marqués de  V illam ejor . 
Excm o. Sr. D. M. Vaz P io to  Gcrables,
Mr. E. Schott............................................
Sr. ü .  11. E. l.ucei o ............................
Mr. D. T ay lu r..........................................
Mr. L fscu re ..............................................
Mr. Sxint-Leoniird..................... ...........
Mr. B u rd in g ............................................
. r .  R e ca ñ o .......................................
Mr. r .  Liirio»............................................
Mr. G uard ian  B lyn................................
Sr. Conde do Jrucste ..............................
Cap. IjU tlnd l...........................................
M r. Toplainb»..........................................
Mr. C au ip lie ll.. ................... .............
Mr. H ow ard..............................................
Mr. S iiiipson............................................
Sr. 1). E. D ev illa rio ..............................
Exorno. Sr. M arqués de  A lc ah ice s .,
Mr. A d y e ...................................................
Mr. A luxnnder..........................................

Sum a y  sigue .................

PateUi. Objeto*.

120.4.Ó1 2
30.487 1
27.131 2
24..300 2

6..360 »

5 .5 0 5 11
4.702 i>

3.9.',0 11
3.6.50 ))

3 450 11
2 .8 9 7 n

2.7U0 11
2.1.50 »

1.9,50 n
l.rARi n
] .5(0 II

1 .4 5 0 II

1.40U »
1 .1 5 0

850 1)
800
7.50
700
675 »

259.458 0

Ayuntamiento de Madrid
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HAN GANADO.
NOMBRES. —  • — ■ --- ----

Pesetas. Objelofl.

S u m a  anterior.............. 259.458 9
Mr. .4 ,  K h a n ........................................ 5(i0
Mr. S taud ish ............................................ 475 »
Mr. F o rd ................................................... 4.50
Sres. Mina-AlbeiitoB............................... 2.50 1 »
Eicitio .S r.C onde fie Uilmira G rande. 222 : B
Mr. L’A rnaud de C ruzal-..................... 200 1 »
Mr. C. L arios.......................................... 7 6 II
Sargento A. L ó p ez ................................ 60 II

—  J .T re n a ................................... 50 B
— B. B u iia l ................................ 40 B

Sr. D, J , P a s to r....................... » 2
ir .  D. J .  de  la  T o rro .......................... II 1
Sr. D. A, V ieg as................................... B 1
Sr. U, A. Sanz............................ 1) ]
Sr. D. B . F ra ilo ....................................... II 1
Sr. D. J .  L ecan d a .............................. 1 1

» [li rsliillo.

Total pesetas............ .. . 261 .780 IStiociIi iIIii.

J i n e t e s  q u e  h a n  g a n a d o  C’̂ r r  r a s  e n  1 8 8 6 .

GliNTLEM EV E lD E R a

AFiaoXÁDOS.

A9
g
a•

5

a c®

6r. D. P . r iv io t> .. . .  . 14 ?l 35
Mr. 3 a r iÍD g ................ « IS I -
Kr. L«6otip‘9 .................... 6 \j 3
C*|pt.e«w€ll................... 3 15 IH
Kr. L. ............ 9 18 15
* aut. Chut^hw-aivi. . . 5 9 n
ífr. X . Rpcañu............ V fi 7
Mr. D ongiae-Pennat . 2 4 fi
Mr. 3ch ott....................... 3 5
í̂ r. Conae M ornv. . 3 l> 2
Sr, D. A. S a a tectü z  . . 3 0 3
Mí. K ^ n n eiy . . . . . . 1 6 7
Capí, B atb er .................. 1 4 R
Mt. AI«xw®i(>r............ I 3 4
Kon. V ,  C. L W r n s .. . 1 ,3 4
iír . SMHtiUh.................. 1 3 4

A d ve. . ............ 1 3 3
Ovpt, A H 'iereoa.. . . . . 1 3 3
Mr. Ford . I 3 3
Mr. C. ÍA fio^.................. I 3 5
Sr. D . J . Le and.......... I 1 3

» K oi)ter8rde.............. I 1 3
» P . K  V m []m .............. 1 U I
» D. 0 . Piiebecu.. . . . I n 1
• D, A .  8 a iiz ............... 1 u 1
» f> -S .d e la T o iT e . . I u 1
» P . A , %'iegaj........... l i) 1

77 panarr^n 58  e o r r f r a t

JOCKEYS.

J IN E fE S  P B  F llO rS S lÓ X .

j6 t T ÍB  P . ......................

Sarreipo J t o .................
E rerew  T ......................
SCQÍth...............................

jjTaylor J .........................
'Jt*rming8 H .............
¡W iídom ....................
Porem an........................
Bacar«9A A .    .........
N e w m f l n . ...
Oooper W ......................
Bt<®belor.........................
R a m ir o  A .................. .
P ru n at............................ .
Zaroit J . . .   ................
O jf (o r d ............................
CoCarella.........................
WiU.........................
Lópcs, B a rra co ............

]  9 Jf>ckf^9 panaron.

09 
50  

59 
16  

21 
15 

15 

15

n  
\¿ 
n

7

14  15

1 3  I 13

10 
7 
4 
I 
1

100 firi'trat

ri'in objeiu de  com prar Luenos enbailos iinduíuces, de 
«stimipu, parn las C aballerizas Reales, han  deiddo  Jletrar 
MloR lilas á S'-villa el caiiallerizo m ay o r lie S. I I ,  el Rey 
de Portugal, liuque de Loulé, u a  ayudan te  de cam po y  el 
primer caU ailerho de la  corte.

Kt M inistro de Fom ento lia concedido á la Sociedad de 
Carreras de  U áJii 3 .000  pesetas p a ra  premios,

------------------- ■-=»■'K '- g g - ------------------

NOTAS D E  CAZA.
La anim ación creciente <]tie ahora ee observa en el tiro 

fiepii-hón, en las ilivers»a pobiaH nnes donde  fu n c io n a  esta 
■nstitiioión c inegética , den o ta  ia  época de descanso y  pre- 
parncióii p o r <jue los cazadores atraviesan .

En pleno período de veda, tard e  ya  p a ra  v a lernos del celo 
de ia per nz, aún  pronto para  tira r á ias codornices, vémo- 
los prccisanoa á  ten e r a rrinconadas las arm as y  en vaca- 
«loiius los perros. Las pocas reses que  aprovechando el 
hsiiipo frasco se lian cazado en  este m es, constituyen  la 
Mcc'pción <ie la  reg la .

Los extrem eño» esperan que  eepigiien los »embrados 
Ptoa ronilai- ja h a lie sy  m alarloB de noche á  enohillo.

En la provincia de Badajoz »on m uy frecuen tes la s  ron- 
dar, arriosgarto y  valeroso ejercicio  en que  sobresalen los 
iiiaestroB Covarsi y  D Pedro Uastillii, de  Badajoz.

Enmo este estilo  de  cazar m arranos es desconocido en 
^Mias provincias, m e propongo m ás adelan te  pub lica r al- 
giii laa reseftas.

En una de esas excepcionales m onteríns que  »e han  cele­
brado esta  p rim avera , m ataron dichos señores por tiarrs» 
de La Unión, en  dos dias escasos, un m agnífico venado  da 
Puntus, dos jiibnlles m achos m u y  herm osos, y  o tro  más 
Psqiiefio, La lluv ia  les obligó á  rom per inuntería  y  reere- 
d®! 4 poblado.

El Sr. Covarsi lleva ya este  afio onco m onterías, en  Tas 
'? »  se han m atado cincventa y  dn t  reses. El verano le  d e ­
dica ¿  rondar jabalíes, m ien tras o tros persiguen codor- 
“ ices, :

Los aficionados proyectista», á  fa lta  dé  anim ales qne 
^ s r ,  com ienzan á in v en ta r expediciones cinegéticas para 

Serano y  iitcifio. Como Dios, quieren esta r en todas par- 
sin perju icio  de  no lleg a r oportunam ente á n inguna. 

?bora  piensan d irig irse  á e sp e ra rá  fincado A bril los pasos 
« las  codornices, y  haliarae el d ia de  San Lucas en los 

pemiiwiilarcs del E strecho , sin perjuicio de estar 
" 'n b iéa  en la  poé tica  cainpifia do! cabo de San A ntonio,
7 llegar i  tiem po  á  las vegas de esta  p rovincia  para  pro- 

8mr au obra  do destrucción. Pero y a  verán  uatedea cómo 
á n in g u n a  parte . Como ai lo viera.

Estos pToyectiafas son hom bres felices que se pasan lo 
j. 'J 'ir  de BU v id a  realizando fa n tá s tic a s  excuraiones, ain 

Sar i  ver o tras  codornices que las que  entran en los ba- 
 ̂ y anchurosos jau lones de la  p laza  de  Santa Ana.

Eu cam bio  h a y  otros cuyo reposo de len g u a  con trasta  
con la  ac tiv id ad  de sus piernas. Su afición i s  tan ta , que no 
bastáudoles la s  Codcriiices que crn/.an el Estrecho á  fines 
d e  m es, pasan á  la costa argelina  á  buscarlas.

L a caza eo A frica  va generalizándose de  d ía  en  dia. Son 
y a  m uchos los aficionados de la  costa do la v a n te  que  v isi­
tan  las posesiones francesas p a ra  sa tisfacer á  poca costa su 
apetito . P a ra  ello b asta  con a lg u n a  decisión, un  puñado de 
duros, un  billete  p -ra  el pa»Bje en las Mi.nsajerlas farnoe- 
sas y  nu  am igo  en la Argelia.

_ L a  nuraerusa  colonia española que  resida en las p rov in­
cias del A frii u francesa , goza lo indecible con la  caza.

E l m édico r>, E duardo  Vificrta y  D. E 'iiiardu A lbacar, 
en  O rán. D. José  B eslum brales eu S idy-B dubés, y e l d irec­
to r de L a  fra /em id u d  «»poñu/« eu  A igei, reciben todos los 
afios v is ita s  de  cazadores españoles, para  los que siem pre 
tiei.eii ab iertos sus b^azo^, y  á  cuya disposición se  ponen con 
g u ías á rabes, perro» y  escopetas.

El Casino español es ol cuartel general donde se o rg an i­
zan , desde las expediciones á lo» leones, tig res y  panteras 
del Sallara y  Jas cordilleras afiii unas, h asta  las m ás trecuen- 
te s  y  m odestas á  las perdices y  eodornicca de  los e spár­
tales.

U na de las razones que  ex i-ten  para  la abundancia  de la 
caza en A rg e lia , es el m onopolio que  ejercen los europeos. 
N adie ignora  que  al án .h e , .il c.dono iod ígona, no  sólo le 
e s tá  prohibido en  absoluto el uso de las arm as J e  fuego, 
sino h»ata la  posesión rie la  pólvora y  pruyectde».

L a  A dm inistración francesa  tiene ta n  perfectam ente  es­
tancada  la  pó lvora, que á  los á rabes les es m ás d ifíc il sur- 
lirse  de  ella que  proveerse  de  ag u a  en el desierto . A los 
colonos europeos se les vende pólvora, pero cu  cantidad 
lim itada y  tra s  m uchas seguridades.

Y como el árabe es cazador po r na turaleza  y  tradición, 
se sirve de  los m ás extrafios a rt ficios p a ra  ap rehender Jos 
anim ales.
_ Si causa  adm iración que  los ch inos cnzen codornices con 

tiie ras , ¿q u é  direm os de los árabes qne cazan conejos con 
reclam or

E n la  costa de  Á frica se cazan m á s , m uchas m ás codor­
n ices que en  niiegtraa cortas d»l M ediodía y  de Levante, 
ü e  lus que  hab itan  d u ran te  el invierno en los óasis in te ­
riores de  A frica , no llegan ni con m ucho  á la m ita d . según 
los prácticos, las que cruzan  el m ar con dirección á  Europa. 
La» restan tes crían  y  engordan en los espárta les y  huertas 
del litoral, siendo m m b as la sq u e  no v ienen A E uropa  h asta  
lines de  Ju n io , después de  haber hecho allí la p iim e ra  cria.

E n tre  los cazadoroa de V alencia se ag ita  la id ea  de  cele­
b ra r un certam en regional de  tiro  de  toda c lase , com o tiro  
de  pichón en cajas , tiro  de  palom os á  brazo a l estilo del 
p a ís , y  tiro  de bolas, cu y a  S'deinnidad ee celebrará en la 
arena de  aquel hermoso circo tsu rioo , Ya en afio an terio r se 
celebró otro certam en p u rsm en te  lo ca l, cuyo éxito fu é  hri- 
lltn te . Q uizás coincidan estas corapetencias con la s  férias 
de  Ju lio .

A ctu a lm m te  los Casinos de cazadores y  d e  San H uberto  
han  celebrado no tab les com prtencias, y  sns socios se  apro- 
viaionari para  la  en trada  de la» codornices p rim ero , y  para  
p e rseg u irlas después po r los rastro jos de  la  p ro v in c ia  de 
Teruel.

Muchos de n uestros raás d istinguido» cazadores se hallan 
actualm ente  en  Sevilla y  asietirán á Ins fam osas tiradas de 
pichones qne se  celebran en  In» día» alegres y  b rillan tes de 
fe ria» , ju n tam en te  con las carreras d e  caballos y  de  velo­
cípedos. Sevilla es ea  esta  época e l centro de l sport en 
Espafi».

J .

T IR O  DE PICHÓN DE M ADRID.

TIR A D A  O RDJSARIA DEL D ÍA  2 2  D E  MARZO.

_ P rincip iando  á  las tre s  de la tard e , se tiró la  I.* pifia , en 
cinco pájaro», por los Srea. Gómez del C astaño, Udaeta 
(Ü , S-), González y  H ered ia  (I), h'.), hacientlo ei setlor 
de  U dartu  cinco l/m m s  de «ei» qne tiró  (á 27 m etros) 
errando H ered ia  dos de o tros seis {á 27 m etros). Ganó e¡ 
priiiiprn. '

L a  2 », shonUng oni, fuó la pifia de  la  larde. Tom aron en 
ell»  parte, á  m ás de  los c iiairo  an terio res, ¡os Srea Marqnés 
de V illam ayor y  herm anos Soriano; I). F . Suriano hictió 
hftBta el cuarto pichón, que erró, con U d aeta , y  e l de  Viila- 
m nyor; sigu ieron  después éstos h asta  hacer bueno» los sois 
pnincroH ésto y  malo  el «óptimo. Ganó aquél con V?-

En la 3.*, en  tre s  pájaros, aum entó el núm ero de tiindo- 
rea el Sr. Duque de A lba, ganándola  Soriano (U . F .)  de  */., 
pues hiidn necesidad de aiim ent.ir u uo , á  causa de babor 
m atada  H eredia tam bién loa tres concertados.

L a  4.® fu é  reylam entnriri (á 25 m etros todos loa tiradores 
y  2h pesetas do e n tn d a ) ; tiraron en e lla  cinco de  los a n te ­
rio res y  el Sr. Vizconde cíe Irncate; llpgari u al q u in to  p á ­
ja ro , con cuatro  buenos, ]ns dua p rim eros, U daeta  y  Here- 
d ia ; inna el vencedor rie la  an terio r, que tirab a  e l tercero, 
hizo tu rnos loa cinco coucertario».

L a 6.® «e tiró  en un p ichón , y venció en olla el V izconde 
de Iru e s te , en liielm con E. Soriano, que erró e l tercero, 
haciendo huevos el V izconde tres de tres: sus d iatanoias, á 
25 m etros ésto y  28 aquél.

L a  ti.“, taiiridén shoolivg-nut, fné b astan te  reñ ida entre  
I le re d U  y  el V izconde, aiendo necesario a iiraoiitar h asta  
cinco el núm ero rio pájaros, rie los que hizo el prim ero  cua­
tro  buenos y  los cinco e! segundo.

H abiéndose retirado deafuiés do term in ad a  la  p ifia  an te ­
rio r la  m ayor parto de los tira d o res , H ered ia , «l de  Villa- 
m a y o ry  el de Iru es te  tira ro n  cinco má» de carambolas.

E n cuatro  de ellas ganó Ilc red ia , que  hizo caram bola en 
las cuatro; en la  prim era v u e lta  en tre s , y  on la  segunda 
e n  una; V illam ayor m ató sus dos pájaros en u n a , ganán­
do la. L a tira d a  term inó á  las cinco y  tre s  cuartos.

T IR A D A  O RDINARIA DEL 26.

Con m otivo de  haberse verificado en e s te  d ia  la  co riid»  
de toretes, lid iados por jóvenes de la  a lta  socieda i, la  con­
currencia  a l T iro  fii - casi n u la , asistiendo sólo e i M arqués 
de V illuinayor y  L .  F , ¡Suriano, que tira ro n  cuatro  mafcAs, 
en  cinco pichones cada utlo, gan ad o s todós po r Soriano, á  
la d istancia  de 26 m etros en  e l prim ero  y  30 e n  los dem ás. 
A  pesar de  esta  g ran  d istanc ia  (la  m ayor á  que se colocan 
Jos tiradores), sólo erró tre s  pájaros de los vein te  que  en tre  
los cuatro  m atchs tiró .

TIR ADA ÜEDIH ABJA DEL 2 9 .

_ A las tre s  de  la  tard e  dió principio la  tirad a  con un  «Aoo- 
riV/g-ouf e n tre  los Sres. A uspacli, B auer, M arqués de Y ara­
yab o , Vizconde de Irueste  y  Gómez del C astaño, riñéudose 
bastan te  en tre  ios Sres. A nspaeh y  M arqués de Y arayabo. 
Quedó la  victoria por el prim ero q u eh izo  hutnos “/g , e rra n ­
do dos el segundo; d istanc ias , 27 y  26 */, m etros,

E n  la  2.® piña, de tre s  p á jaros, tom aron p a rte  con los 
an terio res los Sres. B ruguera  (D. L ., D. F , y  D. A.) y  Lópea 
B ayo (D , F ,), que la gan ó , luchando con el c itado  Marqué» 
h as ta  e rra r éste e l qu in to  p ich ó n , m uerto  po r aquél com o 
los cuatro  precedentes. T iraba D . F . á  26 m etros.

L a 3.®, shooting-out, en Is que tir»ron tam bién  e l M arqués 
de V illam ayor y  Urake (D. E.), se disputó m ucho  p o r e l  
prim ero d e  estos señores al Sr. B auer (liijo). que  tu v o  nece­
sidad de Imcor buenos seis pájaros seguidos p a ra  ven cer á  
su  com petido r, que erró el sexto.

L a  4.® pifia f u é , sin  d isp u ta , la  de  la  tarde,
Como reglamentaria, y  siendo m artes  el d í a , se tiró , con 

25 p esrtas de en trada  y  en cinco pájaro», á  25 m etros to ­
dos los lirad o res , que fu e ro n  en  núm ero do once. Después 
de iiia ts r loa cinco p ichones A uspach y  el de Y arayabo , fu é  
necesario  aum en tar h as ta  diez el núm ero; los d iez  fu e ro n  
m uertos p o r D. Eduardo y  nueve de  ellos por e l M arqués.—  
Interesantísim a.

Se cruzaron en  e s ta  pifia m uchas apuestas parciales, 
p rincip iando  po r darse dos ó uno, pasando enseguida á  o fre ­
cerse tres á  uno, y  ú ltim am en te  no  se querían  tom ar casi 
cvatro ú  uno, pues tal era lo bien que  los dos se portaban .

Ganó tam bién  la  5.® p ifia , en  un  pichón el lidsino m on- 
sieur A nspaeh , luchando con el d e  V illam ayor h as ta  hacer 
Alíenos e l concertado m ás cinco aum en tados, siendo 
el ú ltim o que  tiró  el M arqués. T irab a  el vencedor en  esta  

pou le  á  29 m etros.
Term inada ésta , se re tiraron  la  m ayor p a rte  d e  loa tira ­

dores, quedando solos e l M arqués de  Yarayabo y  e l d e  Vi­
llam ayor y  loa Sre», H ered ia  y  D rake.

T iraron los cuatro una  pifia en  carambolas, que gan ó  el 
ú ltim o , aunque  no hizo caram bola, y  sí sólo Aueso y  m alo  
en ias cuatro vueltas que tiró .

Después de  é s tas , tira ro n , m enos el de  V illam ayor, u n  
shooting-out, de rodillas y  á  28 m etro s , gan an d o  el m ísm p 
de .

Term inó la  tirada  á  las seis.
L .

E L
U E lI S r A  D K  S I ’ O l í I  

A G R I C U L T U R A .— J A R D f .V E R Í A .  — C A Z A . —  P E S C A

PRECIOS EN E S P í f l í  Y  FORTUO IL .
A f i o .............................................................................  j d

S r i í  m esé» ........................................ n

T res..................................................................................  t

pese ta» ,

s

EN E L  EXTRtN JERO .

A f i o ................................. 85  fra n c o s .
Beie mesoe...............  14 »
T r e s . .............................. 8  »

EN  AM ERICA , PtOO  EN ORO

A f io ................  8  p e so a  ío o r t o s
S e i»  m » « e a . . . .  4 . »  a

Ttm.......... 2.» a
OFICINAS : 

C alle  M a y o r ,  7 8 ,  e n t r e s u e lo .

t 'n p e l ia n e e , 7 , M n d r id .

ÍNICO DEPÓSITO PARA lA VENTA DE VElOClPEDOS

T m'í ju n o  
AÜTaMAT!C,N58

R epresentante de las mejores fábricas ex tran ­
je ras. Hiciclos y triciclos de todas clases, tam años 
y  precios.

BU ableolnilouto T ipográfico < Suoeaorot d e  B lT a d eo errsa , 
l M r « é o l » N  D S  LA  B I A L  CANA, 

n o t e  d e  8 t x  V lc rn u ,  80,

Ayuntamiento de Madrid
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D E  B A R C E L O N A

V A P O R E S - C O R R E O S  Á P U E R T O  RlOO Y H A B A N A
CON E S C A U S  Y- EXTENSIÓN A

LAS PALMAS, puertos de las ANTILLAS, VERACRUZ y PACIFICO

S A L I D A S  T R IM E N S U A L E S  D E
B arcelona, e l 5 ;  M álaga, e l 7, y  Cádiz, el 10 de cada mes : para  Palm as, Puerto  Rico 

y  Habana.
Santander, e l 20 , y  CoruSa. el 2 1 : para  Puerto  B ico, H abana  y  Veracruz.
B arcelona, el 2 5 ; M álaga, el 27 , y  Cádiz, el 3 0 :  para  Puerto  R ico, con extensión á  Ma- 

yagüez y  Ponce , y  para  H abana , con extensión á  Santiago, G ibara  y  N uevitas, asi coino 
á  L a G uaira, Puerto  C abello, Sabanilla, C artagena, Colón y  puertos del Pacífico , bacía 
N orte  y  Sud del Istm o.

VllJtS DEL m  DE áDRIL DE IE87.
E l dfa 10, de Cádiz , e l vapor A X T O X I O  I r t > P E Z .
E l d ia 20 , de San tander, el vaper V E R . A C R U Z .
E l d ia  30 , de C ádiz, e l vapor R E A M .A  A I K R C K D E S .

VAPOEES-COREEOS A MANILA
C O N  E S C A L A S  E N

PORT-SAID, ADEN y  SINGAPOORE, y  sen ic io  á ILO-ILO y CEDÚ.
S A L I D A S  M E N S U A L E S  B E

L iverpool, el 1 5 ; C orui'a, e i l 7 ;  V igo , el 18 ; Cádiz, el 2 3 ;  C artagena , el 2 5 ; Valencia, 
e l  26 , y  B arceinna. e l 1.° tiiam cnte de  cada mes.

E l  vapor I S L A  D E  M I X ' D A X A O  saldrá de Barcelona e l 1.° de M ayo próxim o.

Todos estos vapores adm iten  carga con las condiciones m ás favorab les , y  pasajeros, á 
quienes la  Com pañía da  alojam iento m uy cóiijodo y  tra to  m uy esm erado, como h a  acredü  
tad o  en su  dilatado servicio. R ebaja á  fam ilias. P rw io s convencionales por cam arotes de 
lujo. R ebaja por pasajes de ida y  vuelta . H ay  pasajes para M anila á  precios especiales para 
em igran tes de  clase a rtesana ó jo rnalera , con fa cu ltad  de reg resa r g ra tis  dentro de u c  año 
ei no  encuentran trabajo . L a Em presa puede asegurar las m ercancías en sns buques.

P ara  m ás inform es en  B a r t ' e l o n a : L a Compañía T rasatlán tica , y  Sres. Eipnl y  Com-

e ñia, plaza de  Palacio.— C á d i z : Delegación de  a  Compañía T rasatlántica .—
Ju lián  M oreno, A lcalá.— l J v e i ‘p o o l : Sres. L arrinaga y  C."— S a n t a n r l e i * :  A n­

gel B . Perez  y  C .'— C o p u ü a :  D. E . da  G uarda.— V i g ; o :  A ntonio López de  N cira.—  
C n i> ta g ;« ‘n a  :  Bosch hermanos.—  V a l e m G a :  D art y.C .‘— I V I a u i l n : Sr. A dm inis­
trad o r general de  la  Com pañía G eneral de  Tabacos.

ATCCilA, 25, m i  C O R T I J O .

S A . fS ’T 'R E l*

E S P E C IA L ID A D  EN T R A J E S  D E  CAZA Y CANIPD

V A R IA D O  Y  E S P E C IA L  S U R T ID O
B3

Panas, Driles, Gamuza y Becerro anteado
T A R A  L A  R O P A  CITADA.

t s a j o  a  ^^cc ic »  p a s a

ATOCHA, 2 5 .1 'R .a,

^ iiac 4a>  c íí ca

: i L
Y  L O N A  IM P E R M E A B L E .

%: 2 5 , A t o c h a , 2 5 , p r in c ip a l.

C O M P A Ñ IA  D E  L O S F E R R O C A R R I L E S
D E

MADRID Á ZARAGOZA Y Á ALICANTE.

ESCOPETA ESPECIiL PA R Í TIRO DE PICHON
PRECIO NETO 30 LIBRAS ESTERLINAS.

Do ¡lalanca ó llav e  de  arriba  p a ra  abrir.=e de go lj® , con  co stilla  de  ex ten sió n  e x tra -  
fu e rte . llaves de  re tro ceso , jiercu tores debajo  dc l p u n to  d e  m ira ;  cañones d e l m ejor 
acero  in g lé s ,  d e  30 jiu lg a d as , e l de  l a  izqu ierda  fu U -c lto ke , arreglad.a p a ra  estu ch es 
«le 2 p u lg ad as. S e  g n ra n tiz a  e l tiro  con 3  ‘/a d r . , 1 ’/ j  o n z a ; sn  poso sobro 7 lib ras 
y  5  m iz a s ; m u y  bien trab a jad a .

S e  rem ite  a l rec ib ir e l dinero . Se env ían  ¡n stn iec io ces p o ra  la  seg u rid ad  de l;i 
m edida.

C H A R L E S  L  A N O  A S T E R ,  ]iro legido {)or lo s  Club.s escopeteros de i lu r l in g h a ii  
y  d e  N o ttii ig -H ill .  1 5 1 , calle d e  N e w -iio n d . W . C a sa  estab lec id a  e u  1826.

o iíin s m m \ m  de gutiéiihez m  la  vega
L A S  G R A N D E S ID O N TERIA S « n todas las partes del m undo. Escenas del reino 

iinimal en  todas laa zouas, por G ustavo Ju eg cr, con iáiuinas de  l 'r .  Specht, grabadas por 
Adolfo CloBR.

Ksfii obra , traducida directam ente del alem án por prim era vez al caste llano, y  de  la  p ro ­
piedad exclusiva de la  Kinprcaa de L a  Ib isíración  V e n a t o r i a ,  consta de un m agnifico volu­
men en g ran  folio , con trein ta  pvecioBÍsiiiias lám inas y el tex to  de  bella  edición.

Gueata lO  p e s e t a s ,  así en  M adrid como en provincias;
ALH1ANAQDES DE LA  ILU STR A C IO N  VENA TO RIA para cazadores y  ¡resoadores, 

Se han publicado loe años 188Ü, 1881, 1882, 1883, 1884 y  1885. Cada uno á  2 5  c é n t im o s  
d e  p e s e ta .

V O T A — f . i ' e p c d i d o t  e c  h a r á n  á  ¡ a  A d m I K I S T e A c iÓ S  D E  L A S  O b e a s  V E N A T O R IA S , T R A V E ­
S ÍA  D E L  C O N S E E V A T O R IO , N Ú M - 8 ,  E N  h fA D R ID ,

SE R V IC IO  DE TR EN ES.

I .iu i-a  «lo . t l nd r i d  á A ll í - .v n t e .

b; 'Á s ÍS
x s r i c i e N B s - A

«
5
0 S 9

M. T. K. u . T.
......... ralitln. . . 7 .00 8 .1 0 1 0 . 0c 7 .3 5

A tcizn r. , .» lleg a d a .. 12.2b 12.4,^ 3 .3 1 1 2 .0 5
OhhiolilJU .. Ul g a ile .. T . 8  17 9 . 5 1
L t E ncitia .. l I c g a d H . . 7.51 l . l l
A lic a n te . . . lleg a d a .. 10 .50 4.45;

M . M

ÍS T A C IO X B a

A lica n te , . .  sa lid fi- ..'  
L a  Encina... lleg a d a .. 
C h in ch illa -, lleg a d a ..  
Alc&^ax. . . .  lleg a d a .. 
U a d ñ U . . . .  lleg a d a ..

3 . 4 8
P.Sfi; 8 . os
N. ■ .Al.

l l . f t S  ]
s . u

L i l i  o a 4 : a r t a f f  4» ixí».

1

E S T A C IO S S S . -M isto. Correo. M ixto.

5I«<W'1......... ' . .
C liinchlU a- . . .  I l e g a U a . .

..............
O A T tag i.'D a  . . .  llegad a,.

u .
1 0 .0 0

9 .51
8 .3 0

8 .6 8
ii.

K.
8 .15
6 , 1 7

1 0 ,3 7

1 2 .55
T .

€ .4 8
1 0 .0 0

E9TAC10.VE^.

C a rta g en a .. . .  ^aJida.. .
M urcia  llegada.*

U legnda..C b incbiU a.. . . sAUda.. .
M adrid. llegad a..

M ixto. Correo.

t - M.
5 .0 0 11 .25
7.4H 1.37
4 .2 5 7.26
5 .1 8 8 .U6
5 .5 5 S .15
T . M.

Misto.

EhT.̂ CIOXEa. M ixto,

M ailrlü. ea lld o-.

S igU eoza llegada,
A ih a m a  llegada.
C ala tayu d .. . .  llegad a  
Z aragoza llegada,

M isto .

X.
7 .0 5  
9 .0 8  
9.1G 

13.se
3 .4 0
4 .4 0  
8 .2 0  
s .

C o m o

Al.
1 1 .0 0

1 .05
7 30  
9 .1 0  
9 .15  

11.37  
2 .0 7  
9,59 
8 .05
M.

M isto,

4 .3 8
e .4 0

T .

SST A C IO SE P.

Zaragoza sa lid a ...

;
A lham fi h c g a la .
S ig iienza  llegada,
G oad ala jara ..  ra lM a .. 
M adrid llegada.

M ixto, M ixto. Corroo

X. N,
7 .0 0 9 .10

10  00 12 .2 1
18 .38 1 .15

4 .2 2 3 ,4S
7 -21 T. 8 .0 8

6 .1 2 8 .13
9 .50 7 .2 8 7 .85
V . X. H

.M ix to . I

L í n e n  M a d r i d  á S e v i l l a .

B7TA C I0K ES.

M a in d    w lida . . .

..........
S ev illa  lleg a d a ..

M U to. Exprés. Corteo.

H. T . T .
7 .0 0 0 .2 0 7 .35

1 2 .2 8 9 .5 o 1 3 .00
1 2 .4 8 l o  lU 12 .38

7 .1 5 9.2U 2 .2 0
M. iZ T-

B STA C10N S&

S ev illa  . .

A lcázar.............
Ol^Tula..
'^lidA... 

M a d rid  lleg a d a ..

M ixto . Exprés, Correo.

K T. u .
9 .2 0 C.2S 10 .05
3 .4 8 4 .4 7 12.35
4 .3 2 8 .1 2 1 .30
9-35 8 .40 6 .00

N M H.

L i n  c n  d e  S o  \  i H a  ú  I I i i e I  v a •

B ^ A C lO S f -S . M ixto. C o m o .

.................................e a l i d a ...................
T.

3 . 8 0
>1.
5 , 1 5

^Elegid»........... 8 .5 4 9.4(1
...........................í s a l l d s .............. 9 .2 0 I d .05

e . i ' ) 6 .0 0
T , M-

Eai'ACION^

M adrid............................. salida.,

.....................
H u olva ...............................lleg a d a ..

M lsto . Correo.

M. N.
7 .00 7.38

, '7-
7 ,15 2 .2 0
7 .45 2 .45
1 .04 T.ua

T. •f

c a r r e r a s  d e , ¡ c a b a l lo s
E N  L A  P E N Í N S U L A

1 8 8 6
A P U N T E S ESTADISTICO S RECOOII'OS POR

jA . I3E LA  V.
pnU ica iIo s  p o i  h  S t c h d id  d t  ío n tD t t i de U  C r is  la b s l ls i

H E  E S P A Ñ A  [PRADO, 3 7 . ]

CÜIIDIBC DE ALBERDI
FA BRICA N TE DE ARMAS 

EIBAR (tiüIPU'ZCO-A)

p r e m i a d o  c o n  i i u - i l n l l í «  «U- o r »  e n  l á  E x p o s l -  
c l d n  d o  M a t a n z a s  ( I s l a  d o  C u b a )  p o r  s u s  
o s c o p o t a s  d o  c a z a .

Se construyen teda clase y sistemas 
de escopetas, carabinas, pistolas y re- 
vólvers- Escopetas centrales de dos 
cañones, superiores, izquierdo Ckoke- 
fíorcd, de doble y  triple cierre auto­
mático , llaves delanteras adherentes, 
con gatillos de resalto y  del sistema 
que 80 indique, á precios convenciona­
les, Se em plea acero eu todas las pie­
zas de ajuste y adherencia.

Í* í« l« n i» o  « • a la l o R » »  y « I r l a l l e » .

riALZADO P E  CAZA. — Zapatería 
Lídc Ensebio Fernández, calle do la 
Salud, núm . lí>, Madrid.—Especialidad 
en calzado para caza, de todas clases y 
formas. Surtido constante, y se hace á 
medida.—Medías de cuero y idpargatas 
guameoidas.

SANTA BÁRBARA
»CI£0«D ANÓhlMá

F ÁB &IC A DE POLVOSAS
A S T U R I A S  ( O V I E D O )

O R O
e n  Ja E zp oáo iú n  m iR ero-m etalúi^ica de Madrid d e 1***

Montada con la  m aquinaria 
m oderna y  perfeccionada, y  actual-, 
m ente sum inistrando pólvoras para D

n iR riita  <Ic |,^n(*rro iia<*ioiiRÍ.

Con depósito en Vallccas (Madri< 
de p ó lv o r a s  d e  c a z a ,  m ina, mocha* J  
de seguridad y  dinam ita, bajo la rcprC' 
sentación de P . Baldomcro MenóiideJ, 
Rastro, 1, pral.

o f i c in a s :  U r í a ,  4 0 .  O v ie d o .

TRATADO
D E

J A R D I N E R Í A  Y  F L O R I C U L T U f l *
P O R

D. PEDRO JULIAN MÑOZ Y RUBIO.
H is to ria  de la  J a rd in e r ín .— CivacioD^ 

an tig u a s  y  m o d ern as  de la  arquiU -ctura í"  
ja rd in es .— T razad o , o rnam enU ció ii >' 
coraeiéii de  los p a rq u es y  ja rd in es .-  B"’’ 
orípcién  y  cu ltivo  de to d a  su e rte  de  llor**» 
iirinisfos y p la n ta s  o rn am en ta les . C on 
fu sió n  de  g rabados. .

M ad rid , 6 ,50 )n 'se tas ; 7 en  pioviiiN**'

Adaiinutraciún de EL C.G1P0, Kapr, 7C, eairert''*'

E s ta  A dm ini.srración  e n v ía  los p ed íJ^  
ú p rov incias si se le  rem ite  el im porte f  
va lo r del uertitleado á  lo s  q ue  a sí lo desev“’

Ayuntamiento de Madrid




